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La cueslioa anunciada por la Real Academia de medicina

de Madrid para el concurso del año 1862 es :

Influencia del cultivo del arroz en la salud pública y
exposición de las medidas conducentes á evitar todo daño,

ó rebajar los que sean inevitables , hasta el punto de que
las ventajas del cultivo superen á sus inconvenientes.

Sinonimia. Los nombres más antiguos del arroz son,

al parecer, los de las Indias: Ballum, Ouse, Patcherry,

Moongy, Salle y Rarha.

El arroz (oriza saliva) es ó óp-ycv., to ooj'íoj (de ooútt-.),

fodio) de los antiguos griegos, t6 pjíi de los griegos moder-
nos, y el arz ó arzi de los árabes. Los chinos le llaman
mi y cuando está cocido fnnu. Es el riso, ris, de los rhaeto-

romanos; y ris es también el término romano germánico.
Los españoles, los portugueses y los brasileños le llaman

arroz, los franceses ris, rice los ingleses. El término indo-

británico es coarse rice, carqo y yellow patna, el de los

llamencos ryst; de los holandeses r(/s/ , de los húngaros y
délos magyares ris, de los eslavos rajsh ó risha; de los

polacos vrj , saracliinskoe pcheno de los rusos, ris 6 ris-

yryn de los suecos , riis de los dinamarqueses. Llámasele
también íjranum sive liordenm qa.lacticum en razón de su

color lechoso, y el que se cria en Kienchang, en la provin-

cia Kiangsia, argentum granum. La denominación alemana
es reis.

Historia. El arroz es originario de las Indias orienta-

les (1) y de ellas le tomaron los griegos (2) y los romanos (5).

el) Véase Súsrutas Aym vedas , i. e. Medicina; sistema á veiiera-

bili (Tlidiwuntare demnstralum,—á Susruta discípulo composilum,—
ex sánscrita in latinuni vers. á Francisco Hesler, Eriaiigen, 1844,
8.°, lüiii. I, (1. 131, Cap. 46, de ciborum et potiiMium pr3ei''eplo=OrÍ7.a.

(2) Diüscórides, edic. Aldiiia en 4.", 1318. Tzipl {JXvj; íctTfíi •/./;;

Pt^Xíov íeirepov
;

pág. 53, «ol óp-j?r,; -/.ifA ts, dice de e)

/.ai úvpt; Toóyjuo; Si f/erptw; zotAtaj (7Ta>-ixÁ (Inlerprele

RueTlio edil. Lugdiineiisis) lib. II, cap. 87, p. 156, oriza fruguin
geiieri.s esl iii (laluslribus riguisque nascens. Mediocriter alil sed
alviim suppriiiiit.

(3) Celso le menciona muchas veces como medicamenlo y como
alimento.

Los árabes le llevaron á Egipto , y desde allí á la costa

africana y luego á España , siendo muy probable que los

españoles le introdujesen en Italia, si es que ya no le

habian importado anteriormente los griecos. Parece que
muy luego dio á conocer su perniciosa influencia sobre la

salud de los habitantes de los parajes donde se le cultiva,

puesto que, según Yillalva, se promulgó en 1342 una ley

prohibiendo su cultivo en Valencia.

Fueron, pues, los centros desde los cuales se estendió

sucesivamente su cultivo, las Indias Orientales, el Egipto

y España.
De este último punto pasó á las provincias marítimas de

Portugal y de Italia, y poco á poco se fué estendiendo á

todos los países cuyas condiciones consentían su cullivo.

En las Indias Orientales y en Italia forma el principal

alimento del pueblo, y de aquí procede su importancia

agrícola v comercial.

En Italia se le empezó á cultivar primero en el Sur y
más adelante en el Norte, puesto que se dice que en 1550
se !e recojía ya abundantemente cerca de Milán, y que en
1552 le sembró Th. Trivulzi en Verona.

El arroz pertenece á la flora de los pantanos: solo flore-

ce en ellos y para cultivarle se necesitan arrozales natura-

les ó artificiales, formados por inundarion o por riego.

Estos son los pantanos que .«e convierten en causa de insa-

lubridad para los organismos animales, que producen el

aire pantanoso , la atmósfera palúdica . la malaria , el

miasma palúdico ó pantanoso, en una palabra, el paludis-

mo. Llegamos, pues, al objeto principal en que nos hemos
de ocupar.

Efectivamente, estas influencias perniciosas son las que
deben fijar particularmente nuestra atención, y vamos á

consagrarnos á su examen con el mayor esmero posible

para corresponder al objeto de la Academia (I).

(1) En el programa de la Academia no se incluye la descripción

de las enfermedades que ocasiona el arroz enfermo ó averiado

(morbus oryceus de R. Tyller) y de los medios de evitarlas, puesto
i]ue solo se refiere al cullivo y á las medidas conducentes para
evitar los daños que puede producir.
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Análisis del objeto de la cuestión. Antes de engolfarnos

más en las invesligaciones científicas, debemos examinar

si solo tienen inconvenientes los arrozales pantanosos, ó si

los oi'rece también de alguna manera el arroz mismo como
objeto de cultivo, y hasta qué punto.

La influencia producida por los vejetales es á menudo
funesta para el organismo animal; y esta acción desfavora-

ble se puede manifestar de diversos modos:
1. ° Pueden alterar la calidad química del suelo por

descomposición del detritus vejetal. Háse demostrado por

la observación y la esperiencia
, que la destrucción de las

selvas vírgenes para destinar el terreno al cultivo ha oca-

sionado la malaria en puntos que antes eran muy sanos;

lo cual ha sucedido particularmente en las regiones tro-

picales (1).

2. ° Por punto general se reconoce que la vejetacion

ejerce una influencia esencial en la composición química

de la atmósfera. Los vejetales exhalan oxígeno y reempla-

zan así la pérdida que debe sufrir el aire á consecuencia de

la respiración de los animales. Al mismo tiempo absorben

el ácido carbónico y el hidrógeno carbonado de la atmósfera.
5.° Como según es sabido, el agua desempeña un papel

bastante importante en la nutrición de los vejetales, re-

sulta que ejercen notable influencia en la humedad del aire.

4° La putrefacción de las plantas, yerbas , y en gene-

ral de los vejetales, no solo contribuye al desarrollo de los

miasmas morbíficos, sino que es su principal origen (2).

Así se observa particularmente después de las inundacio-

nes, que en los países pantanosos traen á menudo en pos

de sí epidemias miasmáticas.

Asociados los vejetales, formando masas en grande es-

lension de terreno , sobre todo si pertenecen á ciertas

familias, pueden también producir efluvios que ocasionen

enfermedades, las cuales se designan á veces con denomi-
naciones especiales como las jongles fevers de la India.

La dora pantanosa ó palúdica, cuyos inconvenientes

acabamos de indicar, consta de las especies: Chara flexi-

luis, translucens, vulgaris, fragilis, áspera, hispida, to-

mentosa; /7¡/i/)wr/s vulgaris'; Potamogetón pectinalus, pu-

sillus, compressus, crispus, perfolialus, lucens, rufescens,

gramineus, natans, densus; Lemma minor, gibba, polyrhi-

za, trisulca, utricularia, vulgaris, minor; Trapa natans;

Villarsia nymphaeoides; Hottonia pallustris; Aconis cala-

mus; Alisma plantago, ranunculoides, parnassifolium ; Bu-
íomus umbellatus; Nymplma thermalis, alba; Nuphar
luteura , sericeum , pun)ilum; Iliidrocharis morsus ranaí,

Stratiotes aloidcs; Valisneria spiralis; Sagittaria sagiltifolia;

Sparganiura natans, simplex, ramosum; ZanicIielUa palus-

tris; Najas majoryminor; Callitriclie verna y autumnalis;

Zostera marítima; Typlia latifolia y angustifolia ; Ranuncu-
lus aquaticus; Antoxanllmm odoratum (5).

La obr.-) do H. Tyller se lilula : Remarl;s on morlnis oryceus, or Ihc

disease ocasioned Inj eating noxious rice; pero el mismo autor

publicó también en 1821 un sistema nosológico, cuyo cuadro pri-

mero presenta una clase, morbi cereales, y el cuadro segundo un
género, morbi orijzei, con siete especies: 1.* febris rcmitlens;
2." lyphus iclerodes; 5.* cholera oryzea; i.* pestis oryzea; 3 * varió-

la ory/,ea;6.* dvsenteria oryzea; 7." rachexia oryzea.

(1) Comp. Maja, en Revista medica fluminense, publicada pela
sociedade de medicina do Rio Janeiro, 1855, 20 de junio.

(2) Es un liccho que la fecundidad del agua se halla siempre en
relación con los materiales orgánicos putrescibles

,
puesto que

depende de la putrefacción de estas mismas materias vejel o-animales.

La ciencia distingue: hydrophijta submersa (vejetales subacuá-
ticos), hydrophyia natantia (vejetales que sobrenadan), y en fin,

hi/drophyta ampitibia
,
que nacen y prosperan en el agua y en tierra

firme.

(3) El profesor Pablo Savi, de la universidad de Pisa, conside-
raba como causa de insalubridad los montones de algas bañadas por
aguas dulces ó por una mezcla de aguas dulces y saladas.

Heuze {Tkéatre de ragricultvre dtt IQtne siecle . p. CO) incluye en
la flora acuática de estos terrenos pantanosos : Ranunculus lingua

flammula; Poa aqnalica; Festuca fluitans; Alisma planlago; Triglo-
chin palustre; Eriophorum polystachium; Cardamine pratensis; Scir-

pus palustris ; Juncus conglomeratus y bifarius
;
Lyclinis flos cuculí;

Pedicularis palustris; Galium palustre; Pingtiicnla vulgaris; Gratiola
officinalis; Mcnlha aquatica; Cirsium palustre; Stachys palustris;
Polygonum amphibium e hidropipes ; Verónica beccai)unga; Erica
tretralix; Lotus siliquosus.

Entre los manantiales de exhalaciones insalubres y noci-
vas, producidas por el cultivo de los vejetales, figuran en
primera línea los arrozales y los campos, en que se cultiva
el cáñamo, el lino, etc. (1).

La historia de las fiebres de acceso y del paludismo en
general, presenta muchos ejemplos de insalubridad, ocasio-
nada por la vejetacion exuberante ó muy estensa de algu-
nas yerbas ó plantas. No há muchos años, por ejemplo
(1840 á 42), se promulgó en Grecia una ley muv severa,
mandando rigurosamente estirpar todas las especies del
«plilomas,» yerba que crece en todas las provincias del
reino. El gobierno impuso á todas las autoridades el deber
de procurar diligentemente el esterminio de este vejetal,

que habia producido durante el verano multitud de fiebres

intermitentes.

Ya cuando la Grecia pertenecía al imperio otomano,
atribuyeron los turcos la frecuencia de las calenturas inter-

mitentes endémicas á las exhalaciones de una especie de
euforbio (euphorbia charadas, Tí/ú/xa^xor ^^.fayAa el), des-
pués de Dioscórides, que crecía en grandes masas y en
considerable estension, cuidando mucho de destruirle en las

vertientes del Nordeste del Himeto.
Los profesores italianos Puccinolti y Giovani Capsoni (2),

autores ambos de escritos sobre la insalubridad producida
por el cultivo del arroz, convienen unánimemente en que
las enfermedades producidas por los efluvios de los arroza-
les no son otra cosa que las fiebres intermitentes de carác-
ter benigno y pernicioso, así durante su curso como en
sus terminaciones, consecuencias y paso á otras enferme-
dades. También están acordes en otro punto, y es en que la

predisposición á estas enfermedades paliidicas, que se ob-
serva en cuantos habitan á la inmeaiacion de los arroza-
les, depende esclusivamente de la influencia de estos últi-

mos, que consiste en una intoxicación, que interesando el

sistema nervioso
,
produce estas calenturas periódicas con

todas sus tristes consecuencias. Puccinotli es de parecer
que basta el riego sustituido á la inundación, y que tanto

se habia preconizado, no deja de favorecer los estanca-

mientos y las emanaciones pútridas, que minan la salud

humana, y no oculta que por haberle adoptado, se han
hecho aun más insalubres algunas comarcas que ya lo eran
anteriormente.

Todas las edades se resienten de la nociva influencia de
los pantanos y de los arrozales; porque en el fondo estos

últimos no son sino pantanos artificiales, y los niños, en
quienes ha comprobado el Sr. Villermc lína mortandad
mucho más considerable, bajo las influencias pantanosas
que en circunstancias opuestas, si al pronto no esperimen-
tan las funestas consecuencias del paludismo, no se libran

al fin del linfatismo crónico, que los dispone preferente-

mente á la escrofulosis, á las flegmasías crónicas y á las

hidrosis.

Más adelante investigaremos los medios convenientes

para evitar los daños que resultan del cultivo de los arro-

zales , neutralizar sus influencias ó al menos disminuirlas.

Ahora vamos á analizar más detenidamente las

CAUSAS DE ESTAS INFLUENCIAS NOCIVAS.

L Consisten en los efluvios ó emanaciones que se de-

signan ordinariamente con el nombre de miasmas panta-

nosos ó palúdicos, ó

n. Algunos estados atmosféricos (termométricos, eudio-

métricos, higroméíricos, ozonométricos) pueden favore-

cerlos ó disiparlos, aumentarlos ó disminuirlos.

(1) V. J. Jac. Neuhold:De noxis cannabis atque lini , herbarum
nondum exiccatorum eífluvils. Ephem. nal. curios. 1733 append.,

p. SO, observ. 1.

(2) Los agrónomos y los médicos convienen en que los arrozales

tienen todos los elementos de los pantanos, y los italianos con lige-

ras escepciones ponen en igual categoría «i loghi acquitrinosi, mar-
citosi y risicoli». AdemásGiovanni Capsoni dice: «Noi abbiamo tróvalo

nelle risaje e nelle paludi identitá di temperamento negli abitanti,

identitá di simplici incomodi , identitá di malaltia endémica , ¡den-

lita nel relativo aumento di popolazione ed identitá nella propor-

íione de morli» (véase la cita siguiente).



La influencia que ejercen los arrozales en la salud de ios

habitantes colocados bajo su esfera de acción, es aun más

funesta que la de oíros pantanos, que se hallan sin embargo

en condiciones análogas.

Procede, pues, examinar primero los efectos producidos por

los miasmas palúdicos en general, y luego en particular los

que se manifiestan en los arrozales y por el cultivo del arroz.

Antes de entrar en pormenores, empezaremos por pre-

parar un fondo inespugnable á nuestras investigaciones,

refutando la comparación que se ha lieclio de los arrozales

con los prados de marcita de los italianos. Todos los obser-

vadores imparciales convienen en que los perjuicios y las

nocivas influencias de los prados de marcita están lejos de

parecerse á los de los arrozales. Así es que la minoría

de los defensores de esto? últimos (entre los cuales men-
cionaremos á Biroli (1) 1807, S. Bonomi, 1851 (2), y
Pablo Bocbeli (o), se eclipsan ante una enorme mayoría de

celebridades de muchos países, ante la autoridad de los

nombres de Cerillo, de Morgagni, de los Bellingeri (4),

de los Sorgoni, Gasp. Begazzoni (5), de Pergamo, de los

Gioza, Brocchi, Orlandini, Farini, Valorani, BidoKi, Ros-

nati, Capei, Salvagooli, Puccinolti (ü), Mazzarosa, Bran-

chini, Paolo Savi, Giovanni Capsoni (7), Barcelolti, Linoli,

en Italia; así como de Schilizzi, Bourcly, Lablache, Alric,

Martin (de Arles) en Francia, y últimamente de P. Frank

y de Fr. Hildenhrand en Alemania.

Es, pues, la insalubridad de los arrozales un hecho com-

probado por la esperieocia y por la observación de hombres

ilustres, sinceros y concienzudos en todos los países arrozí-

cola?; siendo el cultivo del arroz nocivo y malsano para los

trabajadores que en él se emplean y para los que tiabitan

en los parajes destinados á este uso (8).

A.—Ezámcn del miasma pantanoso, marematoso (9), palúdico'

Conviene desde luego fijar la atención en tres elementos:

en el aire ó la atmósfera; en el agua que cubre los pantanos

y los arrozales, y en la tierra ó el suelo que fecunda y hace

germinar esta gramínea. Cada uno de estos elementos y
todos juntos contribuyen á producir los efluvios miasmá-
ticos, el aria caltiva, \o que se designa por paludismo.

Las verdades aritméticas son incontestables, y la esta-

dística ha demostrado en todos los países arrocícolas y en

los lugares pantanosos, que la mortandad es constantemente

mayor que en otros , donde no se cultiva el arroz ó donde
no hay pantanos (10). Esto prueba el paludismo con sus

(1) Tratlalo del riso. Milano, 1807.

(2) Annali universali di Medicina , anm 1831 , série IV, vol. I.

Sulla opporlunitá della cultura á risaje.

(5) Delle risiije sitúale iii diversi villagi del territorio della cittá

di Crema e della minore mortalitá del loro liabitanti in confronto di

allri villagi nel territorio stesso, ove non esisiono risaje ed anche

in paragone di alcuna ciiiá, proviucie intiere, Analysi dell'iDgegnere

Paolo Racheti, Crema, 1835, 8.

(i) Prospelto clínico. Torino, 1841.

(.=5) Bibliothec. Italiana. T. 83, 1836. p. 140.

(6j Véase el estrado del profesor Puccinoti
,
por Rouis, en la

Gazeíte medicale de Paris. 1830, p. 430-444.

(7) Ricercfie della inlluenza delle risaje sulla salute humana. Mila-

no, 1830-8. Esta obra es, sin contradicción, uno de los mejores

escritos, y aun pudiera decirsela perla literaria, sobre el objeto de

que se trata.

(8) Además corporaciones enteras han reconocido los perjuicios

de los arrozales, y estas corporaciones no se componían esclusiva-

menie de médicos, sino también de agrónomos, como los congresos

cienlificos de Italia en que se debatió la cuestión Se la coltura del

riso nei lerreni paludosi sia nociva ó innocua?

(9) Hemos preferido usar españolizándolo el adjetivo marem-
mateux, afrancesado también del italiano, á dar una idea falsa de su

significado. Los italianos llaman marema á ios terrenos aislados

situados en los Estados de la Iglesia, en Toscana, vertiente occiden-

tal de los Apeninos, Ñapóles, etc., donde se respira un aire impreg-

nado de azufre y alumbre impropio para la salubridad.—Es aplica-

ble á los pantanos ó terrenos bajos inmediatos al mar, á los cuales

na parece referirse el autor. (N. del T.)

(10) Los cuadros estadísticos han demostrado que los obreros

no pasan de la edad de 40 años. La estadística general y especial

de todos los países acredita que los arrozales destruyen la salud,

aumentan la mortandad é impiden el aumento natural de la

poblacioo.

efectos y consecuencias, ó sea el pernicioso influjo de la at-

mósfera , de las aguas y del suelo.

La composición órgano-química de dichos miasmas varía
según las combinaciones proporcionales de los tres mencio-
nados elementos. Estas variaciones, ó si se quiere, estas

modificaciones en la generación de los miasmas palúdicos,

dependen esclusivamente de las influencias topográficas,

geológicas y climatológicas, y además puede ofrecer el

miasma carácleres particulares procedentes de sus ele-

mentos. Por eso, aunmie todos los efectos de los efluvios

pantanosos se acomodan por un lado á cierto tipo común,
varían sin embargo por otro en los diversos países. Según
las cualidades que dominan en los miasmas ofrecen con
preferencia:

A. El carácter de un miasma acuático (malaqua) pro-

piamente llamado miasma palúdico, pantanoso.

B. O bien el de un miasma atmosférico (malaria) de-
mostrado por la falta de oxígeno, por esceso de hidrógeno,

de carbono ó de hidrógeno carbonado, por anomalías
azóicas, ó por algunas de estas circunstancias reunidas.

C. O de un miasma telúrico en el que contribuyen esen-

cialmente las influencias telúricas á la producción del

miasma.
D. O en íin, de un miasma compuesto, que es el caso

más común.
Esta división esplica muchas contradicciones aparentes

en las manifestaciones del miasma.
En ocasiones no solo consiste en un gas compuesto, sino

que contiene otras sustancias, que le caracterizan como «una
materia sui (jeneris-, y que á pesar de su naturaleza impon-
derable le permiten impresionar los sentidos de una mane-
ra muy particular, como por ejemplo, el olfato, y producir

una sensación general desagradable (José Frank' 1 , 258).

Siendo el miasma una sustancia imponderable no se le

puede medir. Parece que la humedad, las nieblas ó los va-
pores acuosos, son sus mejores recipientes ó vehículos, cir-

cunstancias que le hacen ser más eficáz durante la noche,

ó la evaporación que determinan los rayos solares. Es más
activo, y por consiguiente más perjudicial, en verano y en
el Sur, que en invierno y en el Norte.

Atribuimos al calor, según sus grados y sus calidades, un
papel particular en el desarrollo del miasma palúdico.

Creemos que el calor en general, y particularmente el

húmedo, posee la facultad de incubación respecto de las

fiebres de acceso y demás enfermedades pantanosas; al

paso que al calor de los rayos solares corresponde más
bien la facultad de enrarecer", dividir y difundir los eflu-

vios miasmáticos, aumentando y facilitando su espansion y
estension , de modo que vienen á ocupar mayor espacio

cúbico de la atmósfera. Lo que disminuye el ca'lor solar en

intensión y proporción cúbica concentrada, por cuanto en-

rarece y difunde el miasma palúdico, lo reemplaza por otro

lado á beneficio de la facultad incubadora que posee como
grado de temperatura y aun sin tener en cuenta la influencia

de la luz.

Al enrarecerse de este modo las emanaciones ó efluvios

miasmáticos, se estienden y elevan, haciéndose más fáciles

de trasportar por las oscilaciones y movimientos del aire y
de los vientos.

Es de presumir, y más que probable, que la divisibilidad

del miasma palúdico y la facultad de separarse de sus con-

ductores, ejerzan grande influencia en la prontitud de sus

efectos morbíficos; circunstancia que parece hallarse tara-

bien en relación íntima con la cantidad que el organismo

puede recibir para saturarse hasta el punto febrífero ó no-

sogenésico.

Puédese aceptar con alguna seguridad, que estas cualida-

des imponen también al paludismo la ley de solicitar con

preferencia la esfera nerviosa de la economía ó la vasculosa,

engendrando así fiebres propiamente intermitentes ó remi-

tentes, ó continuas.

El olor del malaria, del aria cattlva, es un fuerte indicio

de su divisibilidad ; y aun tiene el olor palúdico cierta cuali-

dad común con otros cuerpos odoríferos, porque bien sabido
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es que las flores de olor intenso producen de noche y en la

oscuridad un efecto muy nocivo á las personas demasiado
sensil)les. Depende sin duda este efecto de la condensación

de efluvios odoríferos por la frescura y la oscuridad de la

noche. Los efluvios fehríferos ejercen de noche, y cuando hay
nieblas densas, una influencia análoga, porque se lialiaa en-

tonces más condensadoí. ¿Quién ignora que hasta atrave-

sar durante un viaje de noche y en ciertas estaciones las

maremas de IlaUa para ser invadido de una íiehre per-

niciosa? {\)

Cuanto más enérgica es la intensión del miasma , más
facihnenle se eleva y se estiende horizontal mente.

La pro|)agacion , trasmisión y conducción del miasma
febrifero se modifican por ciertas condiciones de la atmós-

fera, como la humedad, el calor, la electricidad. Por eso se

estiende ordinariamente á mayor distancia en los climas

calientes é intertropicales
,
que en las zonas templadas ó

frias. La coincidencia de las mencionadas condiciones tiene

tamhien mucha parte en la aparición y la invasiou de las

endemias y epidemias palúdicas, así como en la desapari-

ción y la repetición de las calenturas periódicas.

Aunque las influencias sidéricas, telúricas y la luz mo-
difiquen mucho el calor y el frió como estremidades de la

temperatura atmosférica, y todos los grados que median
entre ellos, es posible, sin embargo, apreciar algunos

modos particulares de la nocuidad de las temperaturas.

Ora son mecánicos disminuyendo la tonicidad espansiva y
secundando la turgencia de los fluidos; ora químicos favo-

reciendo la fermentación y la putrefacción y aumentando
luego por su inflaencia sobre el quiiuismo respiratorio y la

crasis de la sangre, la serosidad de este líquido á espeusas

del crúor; ora, en fin, son (linámícos exagerando la sensi-

bilidad y disminuyendo la irritabilidad.

No solamente influyen los cambios de temperatura con

todos sus matices en la génesis, intensión y propagación
del miasma febrifero, sino (|ue seles agregan también bajo

este punto de vista las condiciones barométricas, hidroiné-

tricas, teudiométricas y ozonométricas , como también las

eléctricas. Estas influencias eléctricas se manifiestan igual-

mente: de un modo mecánico, aumentando la motilidad, la

circulación, la respiración, las secreciones y escrecioncs: de
un modo químico influyendo sobre la trasformacion de los

elementos orgánicos, y en fin, de un modo diuámico por

recepción inmediata de las corrientes eléctricas y por la

trasmisión del fluido eléctrico mediante los nérvios perifé-

ricos. Además de esta influencia inmediata, ejerce también
la electricidad otra secundaria. Favorece , como nadie

ignora, la vejetacion y ejerce por la respiración de los

vejetales una modificación del quimismo atmosférico, tanto

mas notalile, cuanto que la flora acuática pulula con estraor-

dinaria fecundidad. Y no solamente ejercen los vejetales,

por su respiración, una influencia sensible en el quimismo
almo!>ferico de las regiones marematosas, pantanosas ó

palúdicas, cubiertas de las vcjetaciones acuáticas que hemos
enumerado, sino que absorben y exhalan además cierta

cantidad de agua, lláse comprobado evidentemente cuanto

acab:imos de indicar por los ensayos de Dales, de Bonnet,
de Prieslley

,
Ü'lngenhouss, de Senebier, de Th. Saussurc,

de CriclUon y de muchos otros autores.

Ahora bien ; como el agua desempeña el más im-
portante papel en la intoxicación palúdica ; como loma
también una j)arte tan acti\a en la formación de los focos

de paludismo y en sus nocivas consecuencias, nos vemos
precisados á examinar estas circunstancias en toda su

estension.

Puede encontrarse el agua infiltrada en la tierra de los

sitios bajos ó llanos, reunida en verdaderas capas subterrá-

neas; ó ya se observan inundaciones, colecciones intermi-
tentes y más ó menos prolongadas; ó bien las nieblas de

(I) Es probable que el desarreglo de la perspiracion cutánea y
la privación de! fluido lermo-eléelrico, juiUamenle con la acción del
miasma ronrlensado en el organismo, sean capaces de aumentar la

malignidad.

la noche ó los rocíos de la madrugada; ó tinalmcnle lluvias
que alternan con los rayos solares.

El pantano-tipo supone, para formarse y ejercer su noci-
va influencia, muchas condiciones prévias, cuyo conocimien-
to es del caso para la ejecución de los medios encaminados á
evitar los inconvenientes que de él resultan. Exije ante
todo una llanura inclinada y .sin desagüe, ó una llanura in-
filtrada sin inclinación, en ía que pueda estancarse el agua.
Además necesita un suelo arcilloso que no deje filtrarse el

agua estancada, y por último, una serie de sustancias orgá-
nicas, que deben morir y descomponerse bajo el influjo es-
pecial de c'crta temperatura que favorece la desconq)osi-
cion y la putrefacción. Este suelo y una capa subterránea
arcillosa son una condición bario cücáz para la formación
de los efluvios fehríferos, porque son, digámoslo así, el

laboratorio más activo de dichos miasmas prolíferos del pa-
ludismo: hecho deplorable que ha sido comprobado por
Montfalcon, Thouvenel y Savi.

También es un hecho que las emanaciones febríferas se

hacen todavía más perniciosas cuando el miasma palúdico,

propiamente dicho , se combina con el telúrico. Las enfer-

medades que entonces resultan tienen mayor malignidad y
esten^ion temporal.

Vemos claramente que pueden contribuir al desarrollo de
el pantano-tipo dos especies de estancaciones: las que con-
sisten en infiltraciones de capas subterráneas que se detie-

nen á cierta profundidad y forman una sábana más ó menos
ancha y gruesa, y las estancaciones superficiales. Todos los

observadores consideran menos nocivas estas últimas.

La humedad de la atmósfera, producida y sostenida por
las capas acuosas superiores é inferiores, constituyendo un
aire palúdico, se hace tanto más malsana , cuanto" más fa-

vorece el calor la evaporación.

La insalubridad de la atmósfera cargada ya de estas

evaporaciones, crece además cuando se condensa por las

tardes, durante las noches y en las madrugadas. Verifícase

este procedimiento de la manera siguiente : los efluvios,

las exhalaciones, las emanaciones palúdicas, acompañan al

agua, reducida á vapor, y se mezclan coa ella á la capa

de aire más inmediata. Esta capa de aire se calienta muy
luego y se hace más ligera que las superiores, con lo cual

se eleva dejando su lugar á otra, que .'^e satura del mismo
modo, se estiende, dilata y asciende á su vez. De esta suerte

se siguen reemplazando las capas, hasta que se esconde el

sol debajo del horizonte. Entonces se enfria poco á poco el

suelo; vá descendiendo sucesivamente la temperatura de las

capas más inferiores, las cuales condensándose proporcio-

nalmente dejan libre cierta cantidad de miasmas. Cuanto
más crece el enfriamiento, más se aumenta también la can-

tidad de los miasmas depositados por el agua.

Según lo que queda dicho, los efluvios morbíficos del pan-
tano-tipo consisten en una condición atmosférica particular

que depende de influencias telúricas. La malaria ofrece en
los focos de sus emanaciones la mayor intensión, la facul-

tad morbífica más graduada. Por eso están los trabajadores

de los arrozales más expuestos á sus perniciosas conse-

cuencias.

Procuremos ahora investigar las cualidades particulares

de estos efluvios palúdicos. Escusado es decir que tratán-

dose de un punto tan grave y tan importante, se han de ha-

ber hecho las investigaciones más prolijas. Efectivamen-

te, la física, la química y la microscópia, se han ocupado en

este asunto. Las ciencias naturales y médicas se han esfor-

zado por llegar á un resultado satisfactorio ; pero son toda-

vía muy divergentes las opiniones, y esta fatal circunstan-

cia hace también que vacile el ánimo en la elección de

remedios propios para evitar las influencias morbíferas de!

paludismo.

Ya que conocemos los fenómenos y los funestos efectos

del pantano-tipo, examinemos las teorías y opiniones emi-

tidas sobre las causas y cualidades de este agente morbífi-

co, y si nuestro examen no nos conduce á una certidumbre

positiva, servirá al menos para indicarnos el lado á donde

se incline la mayor probabilidad.



Empecemos ñor exponer las diversas opiniones sobre

el principio del miasma palúdico. Este ancho campo
da invcsligaciones comprende también un vasto espacio

histórico.

Parécenos que la primera y más antigua teoría consiste

en la descomposición \ putrefacción de las sustancias or-

gánicas; la cual se sostuvo en la ciencia hasta la fase his-

tórica en que prevaleció la doctrina de los ga^es.

La electricidad atmosférica (Link, Eisenmann , E. Pallas,

Thouvene!, Matteucci, Dampierre, Schübler, Heller), una
desproporción en las parles constitutivas de la atmósfera, los

infusorios microscópicos (1), la ílora acuática, las evapora-

ciones y las nieblas marcmaiosas, pantanosas, palúdicas,

ei aislamiento y la combinación del malaria y del miasma
palúdico (Tschiidy) (2), el aserto de Sleifenlsa"nd de que el

principio morbífico del miasma pantanoso no consiste en los

gases, sino en una sustancia material que se eleva del

suelo, hallándose con él en una relación particular, etc.,

sirvieron para esplicar el principio comprendido ordinaria-

mente con el nombre de miasma palúdico, de paludismo, de
pantano-tipo.

Entre estas diversas opiniones no hay una sola que, con-

siderada aisladamente, pueda esplicarnos á fondo la natura-

leza de este temible agente. Si alguna de ellas ofrece más
ó menos visos de razón en una parte del mundo, ó en
algún país , no es aplicable á los demás. Para obtener un
resultado valedero por punto genera!, respecto de todos

los géneros de malaria, de toda especie de pantano-tipo,

del principio que cau^a el paludismo, debemos fijar nues-

tras investigaciones en un modo génerico que contenga
todas las condiciones morbíficas y fobríferas. Parece que nos

abandonan la física y la química aisladas, y (pie necesitamos

dejarnos guiar por la observación de la naturaleza y por la

esperiencia, sin escluir, sin embargo, dichas ciencias

auxiliares. Este camino de investigación nos conduce á la

certidumbre absoluta de que el principio del paludismo , el

pantano-tipo, el agento miasmático y febrílcro, se funda

en una combinación de condiciones' telúricas , atmosfé-

ricas y sidéricas (3).

La reunión do estas condiciones es de toda necesidad
para la nosogenesia del paludismo; pero no conocemos
tan bien las relaciones proporcionales de tales combina-
ciones. Sin embargo, y a pesar de la incertidumbre acerca

de la proporción de los componentes del agente morbíüco,
tenemos la seguridad de que los matices y moílüicaciones

del pantano-tipo, ó del miasma palúdico, según las zonas ó

partes del mundo, según ciertas relaciones geográficas y
locales, según las estaciones, los climas, las temperaturas',

según como alternan los dias y las noches y la influencia

que ejercen estas últimas en la vejetacioa, y últimamente
con arreglo á. una mnliitud de circunstancias accidentales,

dependen absolutamente de las espresadas relaciones pro-
porcionales. De estas combinacicnes relativas proceden in-

dudablemente la intensión del principio morbífico, su re-

ceptividad , su propagación , y aun tal vez su carácter
contagioso, cuando llega á, animalizarse en los organismos,
desenvolviendo las cualidades prolíferas del miasma pa-
lúdico.

(1) Los infusorios nacen con el conflicto del 3";ii,i , de ciertos
gases, del calor, de la luz y de la e!ectric¡ l;i'l. La n^miieratura, la

luz. ó los rayos solares y la humedad inflinen especiniinente en su
nacimiento. Como (méde la fermentación infiiSDiia cdincidir con
cualquier otra fermentación, sigúese que puede vei ifii-arse ai mismo
tiempo que la pulreficcion de las sustancias vejetales. Dilieren mucho
entre si los infusorios que se forman, y esta diferencia se advierte
con más especialidad entre los de verano y los de dl'ifio. Ei probahle
que la putrefacción de sus cadáveres intervenga en la formación de
los efluvios miasmáticos; pero este pui-.to no se b.t aclarado todavía
á pesar de las investigaciones de Andouin y de Bossi. Los infusorios
atmosféricos que se encuentran en el polvo del aire tampoco han re-
velado este misterio. V. J. K. Mitchell: On ihe crvptoganious origin
of-malarious and epidemic. fevers. London Medical gaz-ette. N'ew-
series. II, 8. july 1849. p. 54.

(2) Este autor pretende haber distinguido dichos agentes, al paso
que en algunos otros autores aparecen combinados.

(3) Por medio de la luz, las estaciones, la sucesión del día y de la

noche, los rajos solares y las fases de la luna.

Hemos dicho que todas las opiniones emitidas sobre la

germinación y el desarrollo del paludismo tenian, conside-

radas aisladamente, algunas razones en m favor. Para
aproximarnos á la verdad, ó al menos á la mayor probabi-

lidad, vamos á examinarlas niás de cerca.

La idea de que el principio morbífico de! malaria con-

i siste en elementos gaseosos, es una de las más admitidas,

habiéndola abrazado Lancisi , Baglivi, Holfmann, Home,
Lavoisier, Volta, .Moscati, Thenard, Parent Duchatelet,

Morichini, Gardner, Saví , Daniell, Hardie
,
Davy, Lan-

derer, etc.

Las teorías que establecen la naturaleza gaseosa del

miasma palúdico, deben considerarse bajo muchos puntos

de visia. Se ha de tener en cuenta el estado atmoslérico,

la aereometría, las proporciones aereostáticas de las capas

de aire que cubren las regiones pantanosas ó arrocícolas,

los gases que se forman en biS capas subterráneas de agua

y que se evaporan insensiblemente, ó en forma de burbujas,

de la superficie de ios pantanos y de los arrozales, combi-
; nándose con la atmósfera, y por ün, los gases que se des-

! arrollan por la descomposición y putrefacción de sustancias

vejetales y animales
, y la influencia que ejércela respira-

ción y las exhalaciones de los vejetales vivos en el estado

aereo'stático de los terrenos inuiidados ó destinados al cul-

tivo del arroz.

La geografía nosológica nos enseña que las más veces

se combinan muchas de las circunstancias y condiciones

que acabamos de indicar.

Compruébase esta verdad con solo advertir, que exami-

nando los principios miasmáticos de los pantanos y de los

I
arrozales, se encuentran en contacto físico y eií múlua

! reacción química muchas sustancias, como son: efluvios

I telúricos, agua infiltrada, estancada ó suspendida en

I

vapores y nieblas, y además cuerpos vejetales y animales

en descomposición, en fermentación ó en putrefacción.

Los gases que comunmente se forman por la putrefacción

de la fibra vejeta! en el suelo pantanoso son: acido carbó-

nico y gas hidro-carbonado. Sin embargo, pueden tandjiea

resultar otros gases de la fermentación pútrida do las sus-

tancias vejetales, como por ejemplo, gas hidro-sulfuroso y
amoniaco. Parécenos que dehe considerarse el miasma pa-

lúdico como una sustancia combinada, que según la diver.-a

naturaleza paludificante de los pantanos ó de los arrozales,

y de las sustancias sometidas á la descomposición, fermen-

tación y putrefacción, y con arreglo además á las condi-

ciones esternas, capaces de modificarla, es susceptible de

muchas variedades. Moscati, Rigaud de L'lsle, Boussia-

j

gauU y Julia Fontenelle, se han esforzado por aislar el

¡

principio miasmático de la atmósfera pantanosa, y presen-

¡

tarle bajo su verdadera forma material.

Moscati examinó las materias exhaladas en los efluvios

' de los arrozales por el siguiente método: suspendió durante

la noche campanas llenas de hielo á tres piés de altura por

encima del suelo destinado al cultivo del arroz; se encon-

traron cubiertas por el precipitado de los efluvios vaporosos.

Se le recojió en una botella, y algunos dias después en-

contró en él Moscati una sustancia efloiescenie, que sobre-

; nadaba y esparcía un olor cadavérico. Brocchi hizo espe-

rimenlos"^ análogos en el territorio romano, tenido como in-

salubre por sus emanaciones febríferas. Rigaud de L'lsle

repitiendo los antedichos esperimenlos en el suelo romano
marematoso , los modificó un poco. Empleó con este objeto

vidrios colocados en marcos sostenidos por cuatro piés, y
formando un plano inclinado de ó()° á iO", colocó estos

marcos en el terreno pantanoso, y las emanaciones palú-

dicas se precipitaron en ambas 'superficies ;
recojióse en

botellas el líquido que fluía de ellas, y el esperimentador

envió dos á Vauquelin para que las analizase. El fluido

obtenido por el procedimiento que acabamos de indicar era

claro, inodoro y sin copos; después de agitadas las botellas,

tenia un olor sulfuroso, como de albúmina cocida, y conte-

nia una materia anim.al, que se depositaba en los copos ya
mencionados, y se coranonia de amoniaco, de muriato de
sosa y probablemente de carbonato de sosa.
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Julia Foaterxelle obtuvo resultados semejantes por los

mismos esperimentos. BoussiagauU, que había recojido el

aire paUidico en las llanuras pantanosas de América,

descubrió en él, por la análisis, un principio orgánico

hidrogenado.

Después de estos espcriraentadores, Daniell encontró en

el principio palúdico del miasma febrífero el gas hidro-sul-

furoso como agente predominante, sobre todo en los parajes

en que el agua dulce se mezcla con la salada.

Según los esperimentos de Vandredas, que había exami-

nado el aire pantanoso con el eadióinelro durante el otoño,

sa composición proporcional varía mucho. Descubrió on él

14-15 partes de oxígeno por 84-83 de ázoe; pero en otro

análisis obtuvo el mismo peso con cierta cantidad de gas

carbónico, y muy pequeña porción de gas amoniaco y de

hidrógeno.

En resumen, los ga¿es que se dice haber observado en

las capas de aire que se hallan sobre las llanuras panta-

nosas ó de los arrozales, en los diferentes países de Europa,

de Asia y de América , son por su orden respectivo los

siguientes: ázoe, gas ácido carbónico, gas hidrógeno

simple ó compuesto, como gas hidrógeno carbonado (1)

(mofeta ddle paludi de los italianos), después gas hidrógeno

sulfurado (2), persulfurado, gas hidrógeno fosforado, gas

amoniaco, en Im óxido de ázoe ú óxido nitroso, y algunas

combinaciones proporcionales de estos gases.

Por lo demás , los esperimentos eudiométricos y químicos

no han conducido en manera alguna aun resultado satis-

factorio. Volta, Thomenel, Julia Fontenelle, Montfalcon,

Humboldt, declararon unánimemente que el principio febrí-

fero de los arrozales no estaba perfectamente conocido. Todo
lo que se habia ganado por tales investigaciones se reducía

á conocer algunas condiciones causales, bajo cuyo influjo

se forman emanaciones gaseosas, llamadas ordinariamente

miasmas palúdicos, pero se ignoraba su composición quí-

mica. Sin embargo, demostrada la acción y el efecto de

estos miásnias, no se desistió de investigar el principio

palúdico y febrífero.

La microscopía se esforzó en demostrar un zoogeno con-

tagioso, como precipitado,— se adoptaron precipitados aní-

males procedentes del aire de las capas atmosféricas in-

fectas;—luego se adoptó una flema elemental como sus-

tancia primordial y base formatriz de infusorios meteóricos,

y se hicieron valer los vapores que, recojídos en vasos ó

vidrios, manifestaron todas las cualidades de una sustancia

auiaial; otros, en ün, se contentaron con la quimera de

una sustancia animal aérea, y se supuso una volatilización

de sustancias animales. Todas estas hipótesis tuvieron sus

defensores, y llegaron á creerse tan seguras, que hasta se

dió á esta sustancia fatal el nombre de contagio. Vemos
claramente que estas hipótesis procedieron de dos grandes

partidos: de los microscopistas y de los químico-organi-

cístas. Los unos se apoyaban en ía antigua palliologia ani-

maía, adoptando la flema elemental, genninacion, incu-

bación, zoogeno, sustancias animalizadas y fermentación,

produciendo proto-organismos, acoliledouas é infusorios.

No era el asunto de pequeña importancia; y como la

física y la química (5) no correspondieron á lo que se espe-

raba de los gases, se sospechó que el principio proviniese

de los vejetales que cubren el suelo palúdico, es decir, «la

chara pulcra y el arroz.» Los loscanos proclamaron por el

órgano de algunos químicos y médicos (Saví, Passcrini) la

«puterina,» y el químico Gerónimo- Ferrari de Vigevano,

(1) El .Tiiítlisis del gns fie los pnntiinns rscojiflo en los del Píreo

y de Mniiiclihi en Grecia, luihi;i ilado pruto-carboiio liidiogeiiado é
hidrógeno su\hn':u\o.—{Lanclerer.)

(2) Gardner: On tlie active principie of malaria. Journal medical
Science.

(3) Algunas investigaciones lian demostrado (|ue la cantidad de
O7.ono de las evaporaciones de los pantanos sufre oscilacioi>PS de
1— se ha atribuido al miasma palúdico la facultad de destruir el

ozono, y en fin, hasta se ha dicho que el oxigeno del aire palúdico
miasmático no contiene ozono. Pero las o/.onometrias no han dailo al
principio de los efluvios pantanosos y febriferos, mayor ilustración
que las demás análisis físico-químicas.

la «orizina« como principios morbííicos : esta hipótesis luva
muy po';os partidarios. Antes de atribuir á la flora palustre
la parte principal en la nosogenia de las enfermedades pa-
lúdicas, conviene reparar que difícilmente podría separarse
en primer lugar de su suelo, y en segundo del agua.

El suelo y el sub-suelo ejercen grande influencia en la

vejetacion en general, no solo por sus cualidades geológicas,
sino también por su capacidad acuática, es decir, por la

cantidad de aguas que pueden recibir en su seno. Además,
no se ha de tener menos en cuenta la temperatura del
suelo, ciiando se trata de la cantidad y de la calidad de
los efluvios, porque cuanto menos privado de su calor, y
más pueda penetrar el del sol por los poros de la tierra,

tanto más fértil será aquel. Hálla.se, pues, en estas circuns-

tancias su fertilidad arrocera en cierta relación con la no-
cuidad febrífera. Por esta razón el suelo arcilloso es doble-
mente nocivo, en primer lugar, porque no deja flltrar el

agua, y en segundo, porque no permite que lo penetre el

calor solar. El agua misma se encuentra en dos relaciones

generales con el suelo, porque ó bien está químicamente
ligada con él por un fondo arcilloso y mai cmaloso que
no la deja filtrarse, ó le penetra físicamente. Estas dos re-

laciones generales se refieren á tres orígenes de relación

morbífica entre el agua y el terreno.

a. Por el agua subterránea que moja el sub-suelo y
humedece las capas de encima, dejando subir el agua por

la capilaridad.

b. Por el agua atmosférica: la de lluvia , la de nieve,

el rocío, las nieblas, en fin, todas las precipitadas déla
atmósfera que peneti an por encima el terreno.

c. Por el agua estancada, que viene de los ríos, de los

lagos, de los arroyos, infiltrando el terreno y formando
capas subterráneas.

El clima y la situación geográfica ejercen una inmensa
influeacia sobre la antedicha relación del terreno con

el agua.

Después de estas consideraciones nos es ya permitido

deducir comparativamente, (jue los efluvios miasmáticos

morbíficos están en inmediata conexión con el sub-suelo y
el agua subterránea

, y las evaporaciones con el agua es-

tancada y el calor solar. Se combinan ambas circunstancias

y obran juntas, de tal manera, que de la combinación de
los efluvios con las evaporaciones nace, por decirlo así, un
tercer producto. Este producto es, pues, una complexidad

de agentes que concurren á formarlo. La física y la quími-

ca, la microscopía, la geología, la geognosia y la agrono-

mía han llegado á apreciar hasta cierto punto estos agen-

tes aislados; pero la totalidad, indecisa y complexa aún, no

está bien ilustrada. Una respetable mayoría de observado-

res está de acuerdo en que los vapores acuosos son el ve-

hículo del principio palúdico
, y la nosolociia geográfica de

los miasmas y de las enfermedades que produce, parece

que lo confirma.

La nosología geográfica nos demuestra el paludismo en

sus modificaciones, que se refieren universalmente al esta-

do atmosférico (;.l aire y al clima) , al telúrico (a! terreno,

á las condiciones telúricas y geológicas) y al neptuniano (á

las aguas atmos.''éricas , subterráneas y estancadas). En
medio de algunas diferencias geográficas , el paludismo

conserva cierta universalidad que le es característica.

Conocemos y apreciamos los fenómenos del paludismo,

pero aun no se' ha llegado á poner en evidencia este prin-

cipio misterioso de la incubación, del desarrollo y de la

propagación, de las enfermedades palúdicas.

Etnpiezan á dominar las enfermedades palúdicas en las

zonas"tcmpladas, se hacen más frecuentes y más intensas

hacía el Ecuador, y cuanto más eáüdo es el clima, más se

aumenta su número y su carácter pernicioso.

La humedad y el calor son las dos condiciones funda-

mentales febriferas. Por esta razón el paludismo morbífico

es ima propiedad de los ciímas calientes y de la proximidad

á ríos V á lagos que los inunden, ó á pantanos ó mare-

mas. Esto se repite en todas las partes del mundo . y en

lodos los países. En Europa el Po, el Etsch, el Adda, el



Garellano, el Tiber, el Amo (1), el Garona, el Loira, el

SaoQa, el Ródano: en España las costas entre las des-

embocaduras del Guadiana hasta las montañas de Sierra

Nevada, las costas orientales entre Cartagena, Valencia,

la desembocadura del Ebro, Barcelona (2), las riberas del

Tajo : en Portugal las comarcas entre las desembocaduras

del Duero y del Mondego: en Asia las regiones limítrofes

del Senegal, del Ganges, del Eufrates con sus bocas cono-

cidas con el nombre de Schat el Arab, del Tigris , el Sund
d'Orendz y el Indus, después el Irawadi, Moangho, Yang
de Kiang, etc.; el Misisipi y el Orinoco, el Guayaquil, las

comarcas entre las bocas del Maraüon, el Ohio, el Missou-

ri, etc. , en América, dan suficientes pruebas de ello. Bajo

el aspecto geológico, está demostrado por observaciones

hechas en todas las partes del mundo, que el subsuelo ar-
cilloso que no deja fíltrar el agua, y que contribuye prin-

cipalmente á formar esas fatales capas subterráneas de
agua , y el suelo que recibe todos los cuerpos orgánicos

muertos que dá la vida vejetativa , que se compone y des-

compone, que forma sus capas y se aumenta
, y en el cual

se verifica la fermentación vejetal , son los más fecundos
orígenes del malaria.

El aluvión , esa mezcla vejeto-mineral que dejan las

inundaciones, y que se reúne en los pantanos y en los es-

tanques fangosos, desarrolla con la fermentación de sus

partes orgánicas muchos miasmas, que constituyen el

malaria.

Cuando se observa estos fenómenos con imparcialidad y
sin prevención, no se puede dejar de conocer, que en la

formación de los principios palúdicos tienen la mayor in-

fluencia las acciones químicas de la fermentación, descom-
posición y putrefacción de sustancias vejetales y anima-
les (5) con la formación de gases

;
pero las evaporaciones

acuosas elevadas por el calor del suelo tienen además en
suspensión ó en disolución alguna sustancia orgánica

,
que

hace parte constitutiva del agente morbífico del pa-
ludismo.

Creemos que resultará más claridad en la investigación
oosológica del pantano-tipo, cuando se haya hecho la dis-

tinción entre los motivos productores del miasma palúdico,
sus partes constitutivas y el agente morbífico como totali-

dad de las causas y suma de las partes que le constituyen.

Sin la reunión de todas las potencias que contribuyen á la

producción del pantano-tipo, el modo de su productividad
quedará envuelto en las brumas nebulosas de su cuna pa-
lúdica.

El calor y la humedad (en unión con los rayos solares),

uno y otra más fuertes en los países calientes y en las es-
taciones cálidas, no solamente inseparables de la electrici-

dad, sino también de la productividad y fecundidad veje-

tai y animal, contribuyen mucho, y precisamente en su
enlace con la electricidad telúrica y atmosférica, á la vivi-

ficación , á la incubación del miasma palúdico. Son tres

potencias físicas aliadas, que hacen que los efluvios mias-
máticos y febríferos sean menos heterogéneos, más adecua-
dos á la organización animal, y favorecen su recepción en

(1) Casi todas las costas de Italia entre Massa y Terracina, laCala-
bria, la Palla hasta el Gargano,—entre Rávena y Trieste,—y después
la Cerdeña y la Sicilia.

(2J Barreré. Citamos además á D. Antonio Hernández Morejon,
Historia bibliográfica de ¡a medicina española. Madrid, 1843. T. II,

página 136, c. «Las calenturas intermitentes han sido y son la enfer-
medad dominante principalmente en el Mediodía de nuestra España,
siendo endémicas en algunas provincias de ella, con particularidad
en las riberas ilel Júcar, en el reino de Valencia y en las márgenes de
los rios Mundo y Moratalla, en el de Murcia Puede afirmarse que
era la dolencia más frecuente y común en nuestra Península.»

(3) Rara vez dejan de existir millares de animalillos en las exha-
laciones palúdicas que aspira el hombre.—Collumella, Palladius, Vi-
truvius se decidieron igualmente por una nosogenia animada, y entre
los sábios posteriores, Kircher, Lange, Linneo", defendieron esta idea
hasta- que Miiller la modificó por la de los infusorios oalúdicos. La
teoría de los gases, sostenida por los químicos, y la electricidad pro-
tejida por los físicos, se levantaron enfrente de las anteriores doc-
trinas; pero aun se volvió otra vez á la antigua, ó más bien á la pri-
mitiva teoría de la putrefacción, por el principio putrefaciente, la

pulerina de Odier.

el organismo
, que sin embargo debe rehacerse enérgica-

mente contra ellos.

Nos espondríamos á cansar la paciencia de nuestros lec-

tores, si quisiéramos estraviarnos en la geografía nosológica

especial, y citar uno á uno todos los países conocidos gene-
ralmente por su paludismo;—hasta para el objeto de
nuestro trabajo, en primer lugar, haber hecho constar y con-
firmado la insalubridad de los terrenos pantanosos en ge-
neral (I), y en segundo, haber sostenido que los arrozales

participan absolutamente de las mismas condiciones dañosas
de los pantanos, —aserciones que han comprobado los mé-
dicos, los químicos, los físicos y los agrónomos, los registros

de los hospitales y la estadística de los países en que se co-
secha el arroz.

Podemos inferir de la nosología geográfica de todos los

países del mundo, que las condiciones nosogénicas del pan-
tano-tipo, ó principio-paiudífero, se parecen en todas partes,

y únicamente las modifican las condiciones topográficas.

B. Efectos del miasma pantanoso (de lOS arrozales).

—

Enfermedades que este produce. — Modo genésico de tales

enfermedades
, y su etiología en general.

Están de acuerdo los médicos, los químicos y los agró-
nomos en que las tierras fuertes arcillosas que impiden la

filtración del agua, engendran las enfermedades palúdicas en
mayor número, más fácilmente y con mayor intensión.

Los efectos morbíficos de los arrozales afectan coa pre-

ferencia á los que trabajan en estos, y después á los habi-
tantes de las inmediaciones. Los trabajadores en la reco-

lección del arroz se ven obligados á sumerjir sus piernas y
brazos en el agua cenagosa,—y la atmósfera pantanosa los

envuelve, por decirlo así. Los vasos absorbentes de la in-

mensa estension de los sistemas dérmicos, esterno é interno,

están continuamente en contacto con los efluvios palúdicos;

—los pulmones aspiran sin cesar la atmósfera, cargada ya
de emanaciones, é igualmente los gases nocivos que se des-

envuelven insensiblemente, ó en burbujas que salen á la

superficie del agua. Los principios nocivos del aire se

mezclan igualmente con la saliva y las secreciones de la

boca, y pasan de esta manera al conducto intestinal (2).

Los médicos franceses dicen con relación á lo nocivo de
los efluvios morbíficos de los arrozales: «En cuanto al gé-

»nero de enfermedades á que están más espuestos los tra-

»bajadores de los arrozales... durante el estío, son las

ífiebres intermitentes y remitentes, cotidianas y tercianas;

»en otoño, las fiebres cuartanas, las gastro-efiteritis , las

«fiebres perniciosas, disentéricas, coléricas y larvadas.—La
«población enfermiza que vive en las inmediaciones de los

«arrozales (del Piamonte, del Milanesado y de la Caroli-

»na, etc.,) tiene infartos esplánicos y se encuentra diezma-
ída antes de la edad de 40 años. Estas enfermedades que
«provienen de los arrozales, son más graves que las que
«atacan á los habitantes de otras regiones pantanosas.»

Juan Capsoni, uno de los mejores autores acerca de la

influencia de los arrozales, etc., dice en su monografía (3):

«II contadino de'luoghi á risaja é piutosto basso di statura,

»di forme meno aride, piú inclinato ad impinguare, di color

«fosco ó come dir suolsi terreo (color terroso), cpatico é ¡1

ívolto nello stato di saiute compito si da simulare tumi-
«dezza, stato che presto passa á farsi árido é rugoso,

sl'occhio lánguido, é la congiuntiva giallognola... II ventre

(1) V. Giovanni Capsoni: de la influenza delle risaje nella salute
amana. Milano, 1831, 8 p. 38 cap. IV, falti statislici confirmanti
l'insalubritá delle paludi—después

,
cap V, p. 47 sul numero degli

ammalati nei luoghi á risaje ó paludosi—en fin , cap. IX circostanze
fisiche dominanti nelle risaje é nelle paludi, p. 63.

(2) Resultado de las discusiones sostenidas por Quesney, Hallét,
Rochoux, Grissolle, Malgaigne, Collard de Martigni, etc

Todavía J. Pidduck es uno de los primeros defensores de esta
opinión.

(3) L. C. cap. VII. Dell'influenza delle risaje sullo stato fisiológico

dell'uomo é delle m ilaltie che si volsero dipendenti dalle roedesime,
página 51.

i
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«anche nell'infanzia é voluminoso, sicche per scherno ven-
• gono detti «trippooi ó ranocchi»; le cstreniitá infcriori

Ksono di fibra lassa ed á vene sviluppale: la digeslione c in

»essi piu lenta;... h pubertá é la meustruazionc sonó larde,

«la feconditá é maggiore, raa la cessazione al procreare

janticipata.» Estos ritratlos pintados al natural nos pre-

sentan los rasgos fisonomónicos de los trabajadores de los

arrozales.

Todos los autores se esplican del mismo modo sobre esto,

y nos bastará citar á Gasp. Regazzoni do Bergamo (1) que
escribe: «I detti coltivatori vcngono assaliti sino in ottobre

»da terzane, quartane. nialatlie pulride maligne, é soccom-
«bono fis3onici ed idropici anche non lavorando iiel sar-

Bchiamento delle risaje.»

Al frente de las enfermedades producidas por los efluvios

de los arrozales, están:

i.° Las liebres de acceso, de quina, periódicas, iuter-

mUentes, fiebres palúdicas, en las que debemos comprender
las intermitentes legítimas, las larvadas y perniciosas.

Teman todos los tipos (llegando hasta las formas remitentes

y continuas), todos los matices y modificaciones.

Su duración, intensión y efectos secundarios ó consecu-

tivos dependen ordinariamente del grado de la nociiidad

febrifera. No haremos una descripción escolástica de estas

fiebres, puesto que sus fenómenos son conocidos de todos.

La cuna donde nacen las indicadas séries de enfermedades
son las capas superiores y superficiales de la tierra (rayos

telúricos), y las capas inferiores de la atmósfera (rayos at-

mosféricos). El carácter físico-químico del principio morbí-

fico vá envuelto en los efluvios, exhalaciones ó evapora-

ciones de los arrozales. El principio mismo consiste en una
combinación de gases con una sustancia vejeto-animal,

como resultado y producto que es de la putrefacción. Esta

se rarifica por medio del ménslruo de! agua filtrada en la

tierra t'estancada y palustre, y por medio del calor solar.

El principio morbífico está disuelto ó suspendido en esta

agua pantanosa, que es el vehículo del miasma, en los

efluvios pantanosos, en las exhalaciones y en las evapora-

ciones. Los rayos solares atraen estos efluvios, los elevan,

los estienden, los hacen más trasportables : el frió los con-

densa, así como también condensa el principio morbífico

mismo, y los concentra en nieblas ó vapores nebulosos.

Cuanto más baja la temperatura de estos efluvios ó evapo-

raciones, tanto menos se apartan de su cuna; y al contrario

se van alejando de esta á proporción que aumenta su tem-
Íieratura.—El calor favorece su recepción en el organismo,

acilitando su penetración y su animalizacion; el frió suple

la introducción de una gran cantidad de efluvios, por medio
de la condensación del principio morbífico contenido en
estos. La producción de la enfermedad es debida al con-

tacto inmediato de dicho principio con el organismo
animal.

Las condiciones geológicas é hidrológicas, tales cuales

nosotros las hemos expuesto en su variación gradual, son

indispensables para la producción de las enfermedades

palúdicas.

Las opiniones acerca de la nosogenesia vacilan más ó

menos y so ramifican principalmente en tres teorías: una

le asigna su raiz en la esfera vejelaliva, otra en la esfera

animal, y una tercera en el sistema nervioso. Nosotros no

podemos entrar en una crítica de estas opiniones predomi-

nantes, y nos contentaremos, para no traspasar los límites

de esta memoria, con esplanar nuestras ideas sobre la noso-

genesia de las fiebres palúdicas.

Es un hecho incontestable que la residencia en los arro-

zales y en sus inmediaciones es motivo para que se ingiera

en el organismo una sustancia heterogénea y ene:niga

suya (2). Las vías de introducción son, como ya hemos te-

nido ocasión de observar, el sistema dérmico interno y

(1) L. c.

(2) Algunos nosólogos han dado á la acción palúdica el nombre
de intoxicación palúdica, y á la sustancia que la produce el de veneno
palúdico.

esterno, los pulmones, la saliva y las secreciones bucales.
Los puntos de contacto inmediato son las membranas mu-
cosas de los sistemas respiratorio y digestivo, el sistema
epidérmico esterno. Las partes impresionadas ó afectadas
son las estremidades periféricas de los nérvios sensitivos en
el sistema dérmico esterno y en los folículos de las mem-
branas mucosas internas; y además las vesículas en las es-
tremidades periféricas bronquiales, en donde el aire comu-
nica con la sangre venosa para hacerla arterial. ¿Cuál es,

pues, la acción que allí se verifica?

Los agentes nosogenésicos son de una naturaleza ente-
ramente particular: son incitamentos que debemos analizar

de nuevo, si queremos hacer comprender su impresión total

sobre el organismo. Están compuestos de sustancias impon-
derables (gaseosas v eléctricas); de sustancias ponderables
(vapores y humedadíes); en fin, de sustancias volátiles (odo-
ríferas, amoniacales). Su influjo es mecánico

,
químico y

dinámico.

La trasmisión primaria de estos influjos morbíficos al

organismo se hace mediante el incitamento de los nervios

sensitivos del sistema dérmico y el contacto de la atmós-

fera febrifera con los pequeños sacos bronquiales.

Los nervios sensitivos reflejan las impresiones sobre el

centro espinal ó cerebro-espinal, que envia irradiaciones al

sistema gangliónico vejetativo, ó más lejos todavía, es

decir, no solo á la parte vejetaliva, sino también á todo e

sistema de los nervios vaso-motores.

El tipo periódico é intermitente milita ostensiblemente

en favor del origen nervioso de las enfermedades palúdicas.

Mientras las impresiones y sus reflejos se efectúen única-

mente en ¡os rayos de los nervios sensitivos y gangliónicos,

el tipo será siempre intermitente. Las circunstancias que

concurran con el principio palúdico, como las estaciones,

una constitución estacionaria particular, las oscilaciones

eléctricas, las influencias sidéricas ó planetarias, etc., le

impondrán la periodicidad é intermitencia cuotidiana, ter-

ciana ó cuartana.

Pero cuanto más terreno ganen las impresiones sensi-

tivas en el dominio de los nervios gangliónicos y vaso-mo-

tores por reflejes v por irradiaciones, más se borrará el

tipo intermitente, Ihaciéndose cuotidiano, terciano doble,

remitente ó continuo.

Parécenos absolutamente imposible esplicar la modifi-

cación morbífica del pantano-tipo de otro modo que por la

neuro-física , el neuro-dinamismo.

Las fiebres intermitentes larvadas, que estarían mejor

designadas con el nombre de neurosis intermilenles de íipo

regular, obedecen igualmente á las mismas leyes nosogené-

sicas: las impresiones sensitivas, sus reflejos é irradiaciones

loman, por razones particulares, las más veces indivi-

duales, una dirección hácia los rayos de los nervios, como

por ejemplo, las intermitentes larvada , cefálica, emé-

tica, ele. Reuniéndose hasta cierlo punto en un rayo ner-

vioso el nrincipio morbífico, se descarga á la manera de la

electricidad. Este fluido neuro-eléctrico representado en

los ejes cilindricos de los nervios, puede .solamente car-

garse hasta cierto punto
;
llegando á este grado , viene

en seguida la descarga, que forma la periodicidad regular

con las modificaciones de las anticipaciones y de las post-

posiciones.

Estas descargas periódicas pueden cfecluarse en la peri-

feria, como se vé en las simples neuralgias, ó en los centros,

como sucede en las variedades comatosas ó convulsivas, por

ejemplo, el corea y la epilepsia larvadas, el cólera-morbo

l3r\'ticlo g(c.

Las d'cmá? formas perniciosas se distinguen de las fiebres

intermilenles ordinarias por su localización: su nosogenesia

es absolutamente idéntica.

Mientras que en las fiebres intermitentes ordmaras las

impresiones sensitivas con sus reflejos é irradiaciones sobre

los nervios gansiliónicos y vaso-motores solicitan una

reacción general del organismo, de que participa el mismo

centro esoinal por medio del gran simpático (escalofríos),

esta reacción es local en las citadas fiebres perniciosas. Ll
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processus patológico no abraza más que el rayo neuro-

vascular tópico; la descarga está localizada.

El processus patulógico simula, por ejemplo, una pneu-

nionia ú otra ilogosis local; pero las anomalías vasculares

no duran más que lo que dura el acceso; pasado este los

síntomas se disipan, y después de la muerte no descubri-

mos ningún vestigio de la cufermedad simulada.

Ahora bien : á pesar de todo esto, no queda agotado el

prucessus patológico del miasma palúdico. Los principios

morbíficos, no solo ejercen una ioíluencia dañosa sobre las

funciones primitivas de la vejelacion animal por medio de

los nervios gangliónicos ó vejelativos y por medio de la

deglución de sustancias nocivas mezcladas con la saliva y
las secreciones de la boca, sino que alteran considerable-

mente la sanguiíicacion á causa de lo que ocurre en los

pulmones.
El qiiimismo de la sanguiíicacion durante el acto de la

respiración no produce sino imperfectamente la conversión

de la sangre venosa en arterial. La atmósfera palúdica de-

teriorada bajo varios aspectos y puesta en contacto con la

sangre en las vesículas bronquiales, no solo la impregna
de gases nocivos, sino que no le suministra los medios

químicos de arterializarse según la necesidad del organismo.

Aquí nos encontramos en el origen de las principales con-

secuencias funestas del paludismo. Cuanto más tiempo

está espuesto al aire palúdico el habitante de un terreno

de arrozales, tanto más evidentes y graves son estas con-

secuencias.

El processus de la hematosis causa tanto deterioro, que
cambia el quimismo total de la sangre de un,i población

arrozícüla. Uaciendo la naturaleza vanos esfuerzos para

remediar la desproporción entre la falta de oxígeno y el

esceso de hidrógeno ó de hidrógeno carbonado, provoca al

bazo á una actividad orgánica escesiva; el volúraon de

este órgano aumenta considerablemente y su hipertrófia

llega á veces á un grado enorme. Una caquexia particular,

conocida con el nombre de fiabilus febricosus, constitu-

ción caquéctica del paludismo, caracteriza á los habitantes

de los arrozales , y recorre las fases y los grados patoló-

gicos de las hincbazones edematosas ó leuco-fleraásicas

basta las hidropesías secundarias.

Estos tumores esplénicos son los residuos orgánicos más
frecuentes de dichas fiebres accesionales. Regularmente
están en relación causal con las hidrosis consecutivas ó

secundarias.

Por lo demás, el miasma palúdico febrífero no se limita

á las enfermedades que acabamos de designar; las cuales

varían además en aquellas de sus terminaciones, que son

estables, permanentes y deraoslradus por las necroscopias.

Aunque nuestra memoria no puede ser una monografía

completa del paludismo, debemos sin embargo indicar las

principales terminaciones de las liebres palúdicas y de las

demás enfermedades que acompañan más frecuentemente

á las fiebres accesionales, puesto que más tarde trataremos

del modo de curarlas.

Para alcanzar el primer íin, debemos consultar la obser-

vación y la autópsia cadavérica.

Los fenómenos generales más constantes post mortem
son: «Fluidez y decoloración de la sangre, en los sugetos

que ban tenidoVecaidas frecuentes; la sangre presenta la

apariencia y la consistencia del agua mezclada con vino

tinto; el corazón repleto de sangre; en el venliículo dere-

cho se encuentran algunas veces coágulos fibrinosos y al-

buminosos ; el sistema de la vena porta está ordinariamen-

te lleno de sangre; la fibrina, la albúmina y la materia

grasicnta se hallan en cantidad escasa , mientras que
abunda la colesterina. La alteración de la crásis de la

sangre es constante (i). Los desórdenes mayores y más
frecuentes son los del bazo y del hígado (2). Las anoma-

(1) A esta depravación de la sangre se ba dado el nombre de
cloxemia |)alúdica. i

(2) Gruiaiu'iü y Morgagni han encontrado tumores del bazo del

peso de ocho libras.

lías histológicas del primero consisten en una malacia de su
tejido en diferentes grados; algunas veces este reblatideci-

miento llega hasta la delicuescencia. Los cambios orgáni-
cos le dan en algunos casos un volúmen enorme y aun oca-
sionan su rotura. Preténdese haberle encontrado en estado
de putrefacción; pero nosotros nos inclinamos á creer que
sería un alto grado de esplenoraalacia con putrefacción
cadavérica. La sangre del hazo en estado de putrefacción
es un efecto cadavérico. La sangre del bazo en estado de
esplenomalacia toma el color del chocolate.»

Las hipertróHas del hígado son menos funestas en los

climas templados, como en Italia y en Francia; mas nume-
rosas en las zonas ardientes (1).

La autópsia cadavérica descubre también á veces dismi-
nución de volúmen del hígado

,
depósitos tuberculosos,

abscesos purulentos esparcidos por la sustancia de este

órgano. Los vasos sanguíneos uel hígado están las más
de las veces llenos de sangre espesa y negra; la vejiga de
la hiél engrosada; los conductos bilíferos dilatados por una
bíüs de color verde-oscuro ó negro.

La repulsión repetida de la sangre de la periferia hácia
los centros, como el hígado y el bazo , durante los escalo-

l'rios, puede muy bien contribuir a la formación de dichas
hipertróíiiis y esplenomalacias y á la rotura del bazo. En
el pnicnquima del uno ó del otro de estos órganos puede

I

quedar un pequeño infarto sanguíneo como residuo del

j

acceso, que aumenta después de cada paroxismo. Estos

j

infartos ocasionan algunas veces una irritación particular,

j

una especie de flogosis edematosa, no obstante el curso

crónico de la enfermedad (2). En nuestra opinión, la crásis

j

anómala de !a s;ingre es la causa principal de estas tume-
,
facciones hepáticas y esjilénicas. La naturaleza las forma

¡

acumulando la sangre para reparar e! quimismo de la he-

I

matosis. La actividad de estos órganos (hígado y bazo) de-

1

beria restablecer el equilibrio entre el esceso de hidrógeno

y de hidrógeno carbonado y la falta de oxígeno,

j

En las fiebres araciiílicas , convulsivas
,

delirantes,

j

comatosas, etc., el cerebro y sus membranas presentan

congestiones
,
algunas veces derrames sanguíneos ó sero-

;
sos, inyecciones fuertes, adherencias , falsas membranas,

j

y la sustancia gris de un color oscuro. Todos los observa-

I

í'ores que lian hecho necroscopias después de dichas

I liebres, refieren resultados semejantes, que varían muy
poco de un pnís á otro, y eso solo en el grado. .Maillot que
liizo autópsias cadavéricas en Córcega y en Argelia (5j,

Bailly en Roma (4) en el hospital de' Sancti Spirilus,

Reider (5) y otros consignan siempre los mismos resultados

necroscópicos.

La raeml)rana mucosa intestinal presenta en la mayoría

i

de casos algunas alteraciones p itológicas. Estas alieracio-

j

nes se fijan y localizan en las diferentes espansiones de la

j

mucosa del estómago , del duodeno , del íleon , del ciego,

que se encuentra reblandecida é inyectada de sangre

negra y espesa, cuya inyección forma chapas, islas,

manchas y equimosis. Sus folículos aparecen ulcerados,

pero solo en caso de complicación con diarrea ó con disen-

I

lería, y entonces únicamente en el ciego y demás intesti-

nos gruesos. Bailly refiere que ba encontrado constante-

mente después de las fiebres perniciosas fenómenos de

(1) Giovaniii Cupsoni escribe á este propósito: Piu frequenle uno
si vííce ringrossauienlo ''ella milza fino ad un vulume enorme, ed il

iiidur.iinenii) con peso grave di sua massa: lalora ritiotta á la sua

tessilura lassa e piú vesi. Afilare clie spngnosa, pre^'iia di san;;ue piíi

iiero del natiirale. Frequenle pura é raumenio di volume del fegato

sempre con dure?.za siraordinaria e gemente sollo il laglio sangue
piú ñero del n.iturjle.

(áj V. Diiniel Ghrsiph. Detmer, Dissert., p. 39; Weis. Dissert.;

Slrack., Observ. medie, de febre interinill , t. 111, c. 1. Tiyssen y

Prolick. C. J. H. Wilihiams, V^rsnn
,
Glegliorn, Landerer, etc.

(3; Tra:t¿' dci fiévres ou irriíalioiis cérébro-spinales intermitten-

tes. Paris, I83ü.

(4) Recherches physiolopiques sur les fiévres intermitientes per-

nicieuses fondées sur des alléralions d'unali mie pallw'ogique, failesá

riió;)ilal du Sdinl Espril a Rume . pendanl Vannée 1822.

(5) Untersitchungen über epidemische Sumphfíeber. Leipzig, 1829.
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Dogosis (le la membrana mucosa gaslio-iolestir.al; Lancisi

y José Lanzoni ,
complicaciones verminosas.

Será muy oportuno comparar estos estados patológicos

de las memí)ranas gaslro-iiUestinales con su manera de

interesarse en la nosogencsia, porque no hemos tocado este

[)unto sino de un modo muy general y bajo el aspecto de

a introducción del miasma febrífero. Las mucosas folicu-

lares y las estremidades venosas absorben bajo el influjo

de los nervios sensitivos que se reflejan sobre los vasos

motores, y mantienen las ramiflcaciones y los estreñios

periféricos en la tensión necesaria para responder á la re-

cepción de las sustancias ingeridas. Las paredes de los

vasos se ponen en relación con lo que deben absorber y
contener, en una palabra , con lo que les suministra la en-

dosmosis. El sistema vascular contribuye en esta función

secundariamente bajo un doble aspecto: primero, porque

los nervios sensitivos reciben las primeras impresiones, y
las trasmiten á los vaso-motores; y luego, porque los gases

de los efluvios capaces de penetrar las superíicies der-

máticas (1), vienen á ponerse en contacto mediato con la

sangre , atravesando los tejidos blandos, hasta llegar á las

células primitivas y los glóbulos de la sangre. El sistema

nervioso se sirve del sistema vascular de un modo casi

milagroso para recibir las sustancias nocivas inevitables, á

fin de atenuarlas, neutralizarlas, filtrarlas y eliminarlas

f)or
los filtros naturales. Este processus se efectúa bajo los

enómenos de las liebres palúdicas durante la vida: y resu-

miendo lo que dejan después de la muerte en casos de

fiebres accesionales esquisilas , encontramos ordinariamen-

te alguna cantidad de agua amarillenta en la cavidad

abdominal, y los intestinos dilatados por gases, reblande-

cidos, fuertemente inyectados de sangre venosa, de suerte

que bastantes veces presenta su superficie un color de

cereza; los intestinos gruesos están menos inyectados; el

epiplúon adelgazado y sin grasa, pero con niucha inyec-

ción. El estómago presenta, por lo regular, alteraciones

semejantes; los linfáticos están llenos de linfa, y el híga-

do, infiltrado de sangre negra, se halla hipertrofiado hasta

el doble ó más de su tamaño natural (2), estendiéndose al

hipocondrio izquierdo, con una vejiga dilatada y de pare-

des gruesas que contiene bilis negra y glutinosa. El bazo

también se halla hipertrofiado en todas sus dimensiones, y
con una consistencia variable desde la hepalizacion bástala

esplenomalacia. Las grandes venas del abdomen están in-

gurgitadas de sangre como en los dos grandes focos hígado

y bazo. Contienen más serosidad que en el estado normal

las cavidades torácicas y el pericardio, observándose corta

cantidad de sangre en el corazón, en el que se hallan

masas coaguladas ó poliposas adherentes al mismo. En su

mitad izquierda se encuentra, sin embargo, bastante sangre.

La aorta está tei^ida interiormente en su origen de un rojo

cereza y los pulmones con manchas de un azul negruzco.

Landerer examinó en Atenas detenidamente las altera-

ciones de los que fallecieron á consecuencia de fiebres pa-

lúdicas, hallando los desórdenes principales en el hígado,

el bazo y en la bilis. Esta, alterada en su consistencia y
color, era de un color moreno oscuro, y tan espesa que
formaba hilo cojida entre dos dedos, con un peso específi-

co variable entre !,060 y 1,086, abundando la colesterina

en términos que á voces se la podia obtener casi pura por

la simple presión del líquido, al que daba una consistencia

gelatinosa.

Debemos hacer particular mención de las glándulas me-

(1) Mitcbell usa la espresion penetrativeness. Los ensayos de
E. D. Faust (Americ. journal of medical sciences , vol. VI; H , mayo,
1830) y de Graliam han demostrado la endosmosis gaseosa

; y además
ya había comprobado Vessali eii 1792 (Giornale fisico-medic. febr.)

que los gases pueden ejercer en poco tiempo cierto efeclo sobre el

corazón.
Parécenos que la aspiración de los gases miasmáticos del palu-

dismo obra de una manera análoga á la eterización, la cloroformi-

zación y otros narcotismos análogos, los baños gaseosos y la atmiatria

pulmonal gaseosa.

(2j Chrstph. Delmer. (Disert., p. 59) cita un hígado que pesaba
siete libras.

sentéricas, que se hallan muy á menudo engrosadas, con el

carácter de obstrucción ó flogosis crónicas, especialmente
cuando predominan las lesiones del tubo intestinal. El

páncreas es también en ocasiones tan voluminoso, que obs-

truye por presión el conducto colédoco. Las hidrosis conse-
cutivas á estas fiebres intermitentes no dependen esclusi-

vamente de vicios orgánicos: coinciden alguna vez con una
constitución hidrémica ó leuco-ílegmásica.

Becquerel y Rodier analizaron la sangre de cinco indi-

viduos hidrópicos á consecuencia de la caquexia palúdi-

ca, habiendo hallado en 1,000 partes de sangre: agua,

962,38; glóbulos de la sangre, 75,94; partes sólidas del

suero, 57,79; fibrina, 3,39; y en iOO partes de suero:

agua, 935,10; albúmina, 53,o2; materias estractivas y
sales, íl,58.

Se puede aceptar con alguna seguridad que las localiza-

ciones del pantano-tipo, que llamamos trofosis intermiten-

tes y las caquexias palúdicas dan el mayor contingente en
la necroscopia.

Como estas causas patológicas son realmente vejetativas

ó tróficas, se concentran en su mayor parte sobre los

rádios de los órganos nutridos por la artéria celíaca, que
reciben la inervación por el gran cerebro abdominal , es

decir, por el ganglio central de los nervios abdominales,

por el plexo celíaco.

Las fiebres intermitentes, remitentes y continuas, como
efectos del pantano-tipo ó del paludismo', hacen directa ó

indirectamente, y en solo la Italia, más de 50,000 vícti-

mas anualmente." Si salimos de este país para investigar

otros efectos de los efluvios febríferos del paludismo, vemos
que ocasiona otras enfermedades no menos destructoras

que la malaria. La etiología del cólera morbo asiático, de

la fiebre amarilla y de otras fiebres continuas malignas,

nos enseña que los efluvios miasmáticos de los pantanos y
arrozales no son estraños á la nosogenesia de las enferme-

dades referidas.

Del exámen de los agentes etiológicos resulta irrefraga-

blemente que el origen de estos azotes coincide exáctaraen-

te con las condiciones topográficas é hidrográficas de los

países donde reinan. Siendo los arrozales de la misma
categoría que los pantanos en los países palúdicos y mare-
raatosos, se les ha atribuido con sobra de justicia una in-

fluencia notable, no solo en la producción de dichas enfer-

medades, sino también en la espansion, fijación y duración

de las ya producidas, habiendo contribuido á hacerlas más
malignas y á que el miasma degencrára hasta en contagio.

La observación y la teoría confirman los daños que acaba-

mos de atribuirles. Chervin (I) y Boudiu consideran la in-

fección palúdica, no solo como causa de las fiebres intermi-

tentes, sino también «del cólera,» que nace en el delta del

Gánges , «de la peste, » que se desarrolla cerca del Nilo , y
«de la fiebre amarilla,» desenvuelta en las orillas y á cierta

distancia del Missisipí y en las costas de las Antillas. Hechos

numerosos y positivos han comprobado, scguc las observa-

ciones de Rufz (2j, que la fiebre amarilla pertenece al orden

de las periódicas , de las que constituye el más alto grado.

Muy lejos estamos de poner en duda la exactitud de las

observaciones referidas; ñero creemos sí que es preciso

limitar la nosogenesia de la fiebre amarilla por el miasma
palúdico á algunas condiciones especiales, por qué el Go-
bierno portugués nos ha hecho saber en su «relatorio da

ícpidomia de febre amarella em Lisboa no anno de

1)1857 (5), lo que sigue: Se á febre amarella fosse á exage-

»racáo das febres paludosas, parece que com facilidade se

tdeveria ter communicado é desenvolvido nos arredores da

Dcapital, onde entáo reinavan esses febres; é mesmo dentro

»da capital atacaría mais ó sitio de Alcántara , onde as

(1) V. H. Chervin : de la identité de la nature des Oévres

d'orígine palurléenne de diffprens types. Paris, 1842, 8.^

(2)
' Memoria dirijida á la Academia de medicina de Paris sobre

las epidemias de 1838 á 1841 en la Martinica.

(3) Feito pelo consellio extraordinario de saude publica do Reino

creado por decreto de 29 seiembro de 1837. Lisboa, 1859, 4.°, pági-

na 173.
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ídilas febres ^áo c¡ií!cn.¡cd.-. Tauibem se nolod que nos

»doci'!es do hospital de S. José que linharu febres interaiit-

ileiil-s paludosas, á molestia reinante nao teve inais

• accáj, é inllueacia do que nos outros.'>

Es sabido, por otra parte, que las liebres inlermiteutes

endéiuicas adquieren muy á menudo , bajo algunas condi-

cior.cs eliologicas, el carador de liebres iüícnuitentes y re-

Diitoates biliosaí., que se relacionan con frecuencia con los

tífi:- ictoredes ó presentan esta transición ó terminación.

?v!as aunque solo se quiera atribuir á las influencias

miasmáticas sus efectos menos equívocos, demasiado com-
pre ')ados se bailan respecto de los arrozales.

Aparte de las enfermedades referidas hay todavía que

int-icar la diarrea y la disentería, y según algunos prácti-

co;-, el escorbuto y la pelagra. Por último, Poggia aíiade

qu-'j las fiebres carbuncosas de los rumiantes son frecuen-

te:" en la época de la recolección del arroz. Hay otras

observaciones más aisladas, como son : las de P. de Renzi,

quüdice: «Anche il morbo petechiale noi siamo di parere

«avcr origine dai miasmi paludosi;» la de Yirey, que indi-

ca ser dichos miasmas capaces de producir las liebres

petequial y miliar; y las de Begin y Fournier, que han

intentado demostrar la identidad del tifus con las enferme-

dades procedentes del miasma palúdico. Otro mal no raro

entre los trabajadores y habitantes de los arrozales son las

úlceras en las piernas.

I'or lo demás, los perjuicios de los arrozales no se limi-

tan á las enfermedades que hemos mencionado: el aire pa-

lúdico deteriora las constituciones físicas , hace degenerar

la raza entera y daña á toda la descendencia de los habi-

tantes de arrozales.

Resumamos ahora los tres puntos esenciales de los

efecícs dañosos de los arrozales: 1.°, las enfermedades;
2.°, P',1 terminación y consecuencias, y 3.°, la degeneración

V deterioro de los pueblos respectivos; cuestiones todas

importantes para la higiene pública.

Í!>.:~.;wS tenido, pues, que reconocer las enfermedades
produc-i.ins por el cultivo del arroz, como enfermedades
mdivi:l;;ales, populares y nacionales, circunstancias que
mcdiíicAu considerablemente los recursos dietéticos , medi-
caiTic^iosos é higiénicos.

C.—Ventajas del cultivo del arroz.— Sus utilidades indus-

triales y agronómicas.

Como la cuestión de la Academia comprende el punto de
decidir, «si las ventajas del cultivo del arroz pueden, en
«ciertas circunstancias, superar á sus inconvenientes, dis-

sminuyendo estos últimos á fin de aprovechar en más alto

»gradó las primeras,» nos vemos en la precisión de dar

conocimiento de las referidas ventajas.

Principiemos por los hechos más culminantes: No hay
vejetal que alimente mayor número de individuos que el

arroz; es, por decirlo así, el principal alimento de la pobla-

ción intertropical; Oken dice en su historia natural (í): lel

larroz alimenta seguramente la mitad del género húma-
me.» (La cantidad de arroz remitida anualmente á Peking

asciende á más de 750 millones de libras francesas) (2).

Al lado de estos datos estadísticos generales hallamos

también algunas autoridades literarias, como la de Cres-

cenzio, que dice: «il riso é il tesoro de' paludi;» Giuseppe

Falcone de Plasencia, que le llama «tesoro deile valli,» y
en fin, la de Gregory, quien escribe: «sería imposible

sabolir todos los arrozales sin reducir la Lombardía entera

íá la más aflictiva angustia. Limitemos por consecuencia

«este cultivo y busquemos un remedio al mal, sin ocasionar

))Otro mayor.»
Los provechos reaíes que en Francia é Italia se obtienen

- (1) Bolanik Band I, Abtheilung., p. 404. SiuUgari, 1841, 8.»

(2) Viaje de la emljajada de la compañia de las Indias orientales,

holandesas, etc., en los años 1794 á 1793. (Sacado del diario de
André Everard Van Braam Fioucligeest, publicado por L. E. Moreau
de Saint-Mery. FiladelOa, 1797, 4.°, p. 326.)

j

de las lagunas y pantanos (1), son en general: los peces
(carpas, tencas, sollos); las plantas palúdicas que pueden
servir parte de forraje, parte de alimento para las vacas,

parte de abono. De este modo ciertas ventajas agrícola»

(cultivo del arroz) pueden alternar con provechos animales
(peces). Es más , los defensores de los arrozales les alribu-

! ven tres clase.s de utilidades, por los animales herbívoros,

á los que dan pasto y forraje
, por la caza de aves acuáti-

cas y por la pesca áe. peces, sin contar con el principal

valor, que es el de la referida gramínea cereal. Dicen que
estas ventajas son suficientes para fund?r el bienestar de
una familia.

Algunos de tstos defensores pretenden que el cultivo

del arroz, no solo ha saneado los terrenos pantanosos, sino
que los ha fertilizado siendo antes estériles.

Tenemos aquí un conflicto entre la salud física y públi-
ca y el interés material. Si se mira la cuestión en sus rela-

cioi'ies con la moral individual, el hombre no debe sacrifi-

car su salud al provecho propio; y si lo hace, cae bajo
la tutela de la policía sanitaria que'debe vigilar la higiene
en beneficio de la salud pública. Mas en e! caso de querer
uDO enriquecerse, ó solamente obtener provechos á costa de
fus semejantes

,
traspasa los límites del derecho personal

y es preciso oponerle el derecho de otro, el de sus vecinos.

Este punto de vista uo cambia, aunque tomemos una cor-
poración, un partido, la población de una aldea, ó distri-

to ; como persona moral, no tiene derecho para comprome-
ter ni su propia salud, ni su progenitura, ni la de sus coha-
bitantes circunvecinos.

Cuando se considera el asunto legislativamente , la

cuestión cae bajo el fuero de la higiene pública, aue
atiende ante todo á las consideraciones higiénicas. Los aos
grandes principios de la ley moral é higiénica votarán por
consiguiente najo el punto de vista general , contra los

arrozales palúdicos ó cultivados por riego.

Empero , el punto en cuestión se refiere á un objeto,

que sirve de alimento á una inmensa mayoría del género
humano, á una sustancia no solo útil, sino tan indispensa-

ble á poblaciones enteras , que sin ella no puede pasar el

hombre en ciertas circunstancias.

Será, pues , el producto de que hablamos un objeto pre-
cioso muy solicitado, difícil unas veces de reemplazar y
otras de imposible sustitución, y este hecho debe llevarnos

al cultivo del arroz, á los países de arrozales, al comercio

y á la especulación con esta gramínea. En cuanto al culti-

vo del arroz y á los países arrozícolas, responderemos
desde luego á la gran cuestión: « Si se suspende el cultivo

del arroz en toda la tierra y en lodos los países en que hoy
existen arrozales, ¿desaparecerán enteramente los daños',

inconvenientes y enfermedades del paludismo, del miasma
febrífero y todas las consecuencias fatales del principio pa-

lúdico?» dando una contestación siempre negativa. Mas si

se quisiera inferir de esta premisa la siguiente conclusión:

«Debe abandonarse á ciegas el cultivo del arroz al comer-
cio y á la especulación,» nos opondríamos decididamente
sin dudar un instante. Siendo el arroz un artículo de
comercio tan provechoso como alimento indispensable, y
sirviendo además para la fabricación del arac, invita y
arrastra fácilmente á la especulación. ¡Dé aquí, después de
la insalubridad, el lado más débil, la parte más vulnerable
del cultivo del arroz! Sin salir de Europa hallamos bastan-
tes países (Italia, España, Francia), donde ya se cultiva

más de lo necesario para alimentar una población y para
servir á una moderada esportacion; ñero si recorremos otros

puntos del globo, veremos que se anusa de este cultivo del

arroz, incurriendo en escesos deplorables. Por esto en
Europa se alzan voces c{ue reclaman contra los estragos y
las calamidades producidas por el cultivo de este cereal (2).

(1) Inclusos los arliflciales que detienen las aguas que caen de
las colinas á los valles, ó las de lluvia. Borio: lezioni di agricol-

íura, 18oo.

(2) El Siglo Médico, iiúm. 428, año IX, 16 de marzo de 1862, pá-
gina 175. (Cultivo del arroz en Tortosa.)
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Siendo, pues, el arroz una clase de alimento del que no
se puede prescindir, no podrá menos de ser un artículo de
comercio como los oíros cereales , con la única diferencia

de no venderse en el mercado de trigos.

Ocupémonos ahora de los puntos culminantes del culti-

vo del arroz. Vemos que los arrozales son dañosos por una
parte, y necesarios por otra; ¿hay abuso y especulación

vituperable en el cultivo del arroz? Los daños y los abusos,

¿se pueden evitar y abolir? ¿Uay medio de conciliar los

daños con la necesidad? Y dada la posibilidad de evitar

los inconvenientes y los abusos, ¿cómo se podrán vencer
las dificultades, para no perder las ventajas del cultivo del

arroz y satisfacer por otro lado á la higiene pública?

¿Cómo se podrá sustraer una población á los efectos del

paludismo, ó á lo menos mitigar ó evitar estos últimos de
tal modo, que les escedan las ventajas?

Antes de analizar más profundamente la resolución de
estas cuestiones, debemos recordar que la Providencia no
ha concedido al género humano la prerogativa de eximirse

de los males que la creación impone á sus criaturas. Todos
los conocimientos y todas las facultades del género huma-
no no han bastado para esteriaiuar la plaga del paludismo,

de la malaria; el genio humano no ha llegado aun á des-

arraigar el cólera, la fiebre amarilla, el bocio, el cretinis-

mo, la pelagra, la geofugia, los </«!d.s' (gatto, bobas, lepra

fuugífeia, pian, epian
,
etc.), la radesigia y otros estados

afines , los sibbens , sitoans
,
lepra noruégica, la lepra con

todas sus niodiücacione?, el bubón de Alepo, la tuberculo-

sis y !a escrofulosis endémicas, en lin, toda la serie de en-

fermedades cósmicas. Así pues, siempre quedará un desi-

deraluin de suprimir por completo las fatales consecuencias

del miasma; y solo se podrá tratar de ponerse á cubierto

de los efluvios miasmáticos.

Antes de pasar á exponer los medios para lograr este

objeto, debemos averiguar si los terrenos pantanosos, en
su acepción verdadera

, y caracterizados por una insa-

lubridad notable, permiten, bajo circunstancias dadas,

fertilizarse de modo que no se comprometan las leyes hi-

giénicas, que la fertilización sirva al mismo tiempo á su

saneaniienlo y que el cultivo del arroz proporcione á los

habitantes los' medios de alimentarse mejor que sin él; en

términos ([ue faltando este alimento, venga á estar su vida

física en una condición más deplorable que bajo la influen-

cia insalubre de los arrozales.

No hay á la verdad país en que el cultivo del arroz

haya provocado más discusiones orales y literarias (1) que
en'ltalia. Estas han dado lugar á la formación de dos par-

tidos, el uno favorable y el otro contrario á dicho cultivo.

Este cuenta desde luego con una mayoría considerable, y
lo que vale más que una superioridad numérica, tiene en

su favor el incspugnable principio de la insalubridad de

los arrozales. Mas si cs¡e principio inatacable favorece en

efecto la opinión contraria al cultivo del arroz, los (pie de-

fienden este cultivo presentan hechos incontestables, por

los cuales se prueba: que no solo la mayor parte de la po-

blación se alimenta mejor después que se establece el cuU
tivo del arroz en terrenos pantanosos y antes insalubres,

sino que este cultivo ha saneado además los alrededores

de los arrozales. Ihinibokit, Bartol. Husnati , Melch. Dei-

fico y Giulio Crcscinboui han comprobado por esperiencia

gue la ariozi-culturu ha hecho varios terrenos menos da-

ñosos que lo eran antes en su estado pantanoso, iuculto y
salvaje.

Dechos y circunstancias son estas que no debe perder

de vista la higiene pública en sus mediilas legislativas.

De todas maneras es lo cierto, que bajo dichas condicio-

nes y circunstancias ha mejorado visiblemente el bienestar

de los habitantes inmediatos á muchos arrozales.

(I) V(3:ise Orizonomia manmle Antonio Cliinaglia Mantovano,
conlenenie una genérale racolla Ji opuscoll relalivi all'ccoudinia
geórgica cd aUa sloria naUiralLe iJel riso. Manlüva, 1782, 8.°; y
lainliien la obra cil.ula iJe r.a|)soni.

SEGUNDA PARTE.

Medios á propósito para evitar los perjuicios del oultivo del
arroz ó disminuir sus desventajas. Medidas para que las ven-
tajas de este cultivo sobrepujen á sus inconvenientes.

Vivimos actualmente en una época un tanto material;

y esto hace que los comestibles, como indispensables y
necesarios á la existencia física, y como objetos menos
espuestos á las variaciones de un valor pasajero, .sean el
artículo más preferente de la especulación, favorecida
además por la facilidad de las comunicaciones y los tras-
portes. Por otra parle, la emisión de letras y demás papel
de crédito ha hecho bajar el valor del dinero, en tanto que
los comestibles han subido proporcionalmente de precio; y
todas estas causas han dado lugar á que el interés material

y la especulación hayan venido á mezclarse en el cultivo
del arroz. Así se hace necesario, sino prohibirle del todo,
reslrinjirle al menos ó moderarle; partiendo del principio
de que no se puede sacrificar la salud de una población,
más ó menos numerosa, al provecho de cierto número de
personas ó de simples individuos.

En los casos en que la necesidad imperiosa de la subsis-
tencia ó alimentación de un pueblo exija el cultivo del
arroz, las autoridades respectivas deben señalar los modos
más convenientes de verificarlo. Estos no son idénticos en
todas las circunstancias, y por la misma razón no son
iguales sus perjuicios ó inconvenientes. Así vamos á ocu-
parnos un momento de estas diferencias , á fin de formular
mejor nuestro juicio y nuestras proposiciones.

Se distinguen los arrozales según se hallan situados en
llanuras bajas, llamadas en Italia risaje vallive, ó en llanu-

ras algo más elevadas, denominadas risaje á vicenda, ea
las que el cultivo del arroz alterna con el de otros cereales.

Los sábios italianos, apoyados en la oliservacion y la

esneriencia adquirida en su país, han analizado la cues'tion

sobre la influencia de los arrozales en muchas discusiones
abiertas en ios congresos celebrados en diferentes ciudades
de Italia (i). En estas discusiones se ha examinado el

cultivo del arroz bajo todas las condiciones posibles de su
perjuicio é insalubridad. Se ha analizado el terreno, y com-
parado su producto agronómico respecto a las diferentes
especies de arroz. Se ha acusado unánimemente como per-
judicial el cultivo de este cereal en los terrenos secos v
saludables, por venir á ser los arrozales en este caso, causa
de enfermedades endémicas y de esas afecciones crónicas
que abrevian la vida del hombre.

En los parajes secos é insalubres, pero habitados, la

nociva influencia de los arrozales se agrega á las condicio-
nes de insalubridad ya preexistentes.

Respecto á los arrozales que no son pantanosos por culti-

varse mediante el riego, y que eran antes prados artificia-

les ó deslinados á otras producciones , se ha reconocido
que los perjuicios son menos graves, pero conviniendo ea
que siendo ya por sí dañosos dichos prados, llegarán á serlo

mucho más si se convierten en arrozales.

En cuanto á los parajes pantanosos habitados con poco
daño de la salud, el interés local debe estar siempre suoor-
dinado á la salud de los moradores. Mas en los que apenas
son habitados á causa de los miasmas que se desprenden,
sobre todo en estío, es indudable que después de abonados

y desecados, todo género de cultivo, sin escluir el del

arroz, podrá ser un beneficio para semejantes localidades.

Por último, en los pantanos en que por la dificultad de
dar salida á las aguas permanecen éstas estancadas, con-
vendrá cultivar el arroz en los parajes que permitan hacerlo

con las ventajas aniedicbas, pero estableciendo los arroza-

les á cierta distancia unos de otros y sobre todo de las

habitaciones.

De todo lo expuesto resulta que, según los principios

higiénicos, el cultivo del arroz no es admisible sino en los

(1) Véanse Allí degli scienziaíi, 1843, p. 593.
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parajes pantanosos, antes incultos, y empleando un cultivo

conforme á las reglas agronómicas , sin olvidar el dremge;

en cuyo caso no solo puede proporcionar la subsistencia de

una población, sino también el saneamiento de dichos

terrenos.

Entretanto, para saber qué especies de arroz correspon-

den mejor á los espresados terrenos y evitar los perjuicios

inseparables del cultivo de una especie ú otra , puesto que
no todas exijen ese suelo pantanoso y fatal por los riegos

y las lagunas artificiales, creemos conveniente indicar las

diferentes especies de arroz que se conocen, á saber:

El arroz piamontés (oriza pubescens, Desvaux).

El arroz común (oriza saliva communissima).

El arroz precoz (oriza sativa prajcox, L.; luatbang-tara de
los cochinchinos; padyqigi de los aniboineses).

El arroz largo (oriza saliva elongata, D.).

El arroz barbudo (oriza saliva margínala).

El arroz de barba roja (oriza sativa rufibarbis, D.).

El arroz precoz de la China (i) (oriza sativa imperialis;

entre los chinos «Jui-dao mi ris imperial»).

El arroz vivaz (oriza sativa subperennis).

Elarrozoloroso(orizasativasuavis; Benafouli de Bengala).

El arroz seco (2), riso secco, padybaggeade Sumatra y
Java; lua-rey de los cochinchinos. (Oriza sativa monta-

na, L.) Una inundación ó riego prolongado le es perjudicial.

El arroz negro (oriza sativa áterrima).

El arroz colorado (oriza sativa subcolorata).

El arroz rojo (oriza sativa rubra).

El arroz amarillo (oriza saliva lutescens).

El arroz descolorido (oriza sativa discolor).

El arroz glutinoso (oriza saliva glutinosa) (3).

El arroz de grano grueso (oriza sativa grossa).

El arroz de ui5a de pichón (oriza sativa columbina).

El arroz corto (oriza saliva brevis).

El arroz menudo (oriza sativa mínima).

El arroz doble (oriza saliva bulbosa).

El arroz globuloso (oriza saliva globulosa).

El arroz del Japón (oriza saliva japónica).

El arroz de Sumatra (oriza sativa sumatrensis).

El arroz miliar (oriza sativa miliácea); riso sorgo (oriza

sorgoidea).

El arroz imberbe (oriza sativa denúdala).

El arroz sórdido (oriza sativa sórdida).

El arroz de cubierta roja (oriza sativa cuprácea).

En este supuesto, la medicina debe hacer una reclama-

ción á la agronomía y es la de saber qué especies de arroz

pueden prestarse mejor al cultivo sin que este sea perju-

dicial; haciendo , desde luego
, eocepcion del arroz común,

del arroz chino y del arroz seco ó de las montañas, que
so!i generalmente conocidos respecto de este punto. Parece

en efecto , según los datos con que hoy se cuenta
, que

ninguna especie aventaja por su inocuidad respecto á los

arrocícolas y habitantes circunvecinos , al arroz seco y al

arroz chino.

Además nos falta un análisis química de todas las espe-

cies indicadas, pues el conocimiento de sus partes consti-

tutivas nos daria á conocer las cualidades nutritivas de

cada especie , poniéndonos en el caso de juzgar acerca de
su valor económico.

Las especies que se conocen en el comercio ordinario

son: el arroz piamontés, el milanés, el veronés, el de Le-
vante, el de las Carolinas, y por último el de la China.

Las especies más comunes en el comercio son, entre

nosotros, el piamontés y el de las Carolinas. Véase su

análisis química:

(t) Véase á C. Charpenlier Cossigny, viaje á Canlon. Paris, ann.7.%

Pt^l24; y los ir;' bajos de la Emb.-ijada rusa en China , traducidos del
ruso al injílés v al alemán (lor Charles Abel v F. A . Mecklenlxirg.
Berlín, 1858. Yol. 2.», p 475.

(2) Ibid.. p. 232 V oi2. Reise Olof Torcis nach Surate ond China
heransRepeben von M:icarUiey: viyjede la Embajada, viii, Cochinohina.

(3) Padic poclocl de los malayos.

Arroz de las Carolinas. Arroz «el Pianionie.

5 00 7,00
85,07 . . . . 83,80

Parénquitna . . 2,80 . . . . 4.80
Materia vejelo-aninial,. . . 5.60 . . 3.60
Azúcar incrislalizable.

.

. . 0,29 . . . . O.OS
Materia gomosa.. . . . 0,7í . . . . 0,10

. . 0,<3 . . . . 0,25

. . 0,40

400,00 . . . . «00,00

Si no es probable que la química agronómica nos sumi-
nistre por las análisis especiales de las diferentes suertes
de arroz, algunos resultados útiles bajo el punto de vista

higiénico, porque en este caso los terrenos productores,
más bien que el producto, son los que influyen en la salu-
bridad ; el análisis química podrá tener o'tra aplicación,

cual es la de hacernos saber la mayor ó menor proporción
en que se encuentran las materias' nutritivas de las dife-

rentes especies de arroz. Las especies de esla planta cuyo
cultivo evita los peligros inseparables del de las demás
especies, y que no exijen ese fatal terreno de naturaleza
pantanosa, ni los riegos inundantes ó lagunas artificiales,

zon: el arroz precoz de la China ; el arroz chino , ó de la

China propiamente dicho; el arroz seco y el arroz de las

montanas (riso secco, oriza montana).
En una discusión abierta el 16 de setiembre de 1842

por la reunión de sábios italianos (1) en Pádua
, respecto

á la preferencia del arroz chino sobre el arroz común,
Dominico Rizzi pronunció sobre este particular un discurso

notable. La cuestión que habia sido objeto de las discu-

siones fué : L'ulilitá di concinare le visaje á riso cinemc
mediante i lupini; y de ellas resultaron, en resumen, las

conclusiones siguientes:

1.* El cultivo del arroz chino no es capáz de producir

la enfermedad conocida con el nombre de brussone.

2^ El arroz chino esquilma y deseca el terreno más
que otro alguno, y por el mayor grosor del grano dá un
producto más considerable , lo cual no sucede con el arroz

común.
3.^ El arroz chino no necesita más que una corta can-

tidad de agua, bastándole un escaso riego; y no exije por

lo tanto la inundación del terreno en que se cultiva.

4. * El arroz chino madura más pronto que el común.
o.^ El arroz chino es más barato que el común , ha-

llándose sus precios en la proporción de 55 á 44.

Y por conclusión general: que el cultivo del arroz chino

es preferible al del arroz común, al menos en las provincias

de Vicenza y Pádua; y nosotros no dudamos en aiíadir que
en todos los países.

Parece, pues, que la agricultura y la agronomía han
resuelto el problema de encontrar especies de arroz,

cuyo cultivo no dé margen á los peligros del paludismo y
de las irrigaciones, y esas especies serán desde luego el

arroz seco y el arroz chino. Mas falla saber si estas suertes

de arroz prosperan en los terrenos en que antes se ha cul-

tivado el arroz común, y la agronomía es la que debe res-

ponder sobre este particular.

Sin embargo, es evidente que la vejetacion de una
misma planta cereal no puade prosperar bajo condiciones

enteramente opuestas, y es necesario por lo tanto cambiar
ó modificar la naturaleza del terreno, haciéndole apto para

la germinación y frui'lificacion de la nueva especie de se-

milla que se vá á depositar en su seno. El solo medio de
efectuar esta modificación es el drenage (2) (desagüe).

¿En qué consiste, pues, el drenage? Este no tiene otro

objeto que hacer filtrar y correr el agua supérflua del suelo

y del sub-suelo al través de los poros del terreno hacia sus

(\) Véanse Alli della qtiarla riunione degli scienziali ilaliani teniila

in Pádua. Pádua, t84o, y. 490.

(2) Se enciicnlra una buena bibliografía sobre el drenage en
A.J.B.irral. Drainage des Ierres arahiea. Paris. tSoS. 8.°, 2.'' edic.,

vol. 2.», p. 41o.
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capas más bajas y piofumias. Se llama ordioanamenle á

€Ste terreno húiiiedo, terreno frió; y el ciillivo del arroz es

favorecido y fecundado en los países cálidos por la tempe-

ratura y la evaporación del af^ua. El dreaage permite al

aire penetrar el terreno y hacerle más caliente por la doble

razoa de que el agua no puede refrigerarle y porque la

evaporación le roba menos calórico, teniendo en cuenta

(|ue todo calor que robe la evaporación es una pérdida para

la vejetacion. La evaporación del agua del suelo y del sub-

suelo roba desde luego calórico, y el que suministran los

rayos solares para favorecer la germinación y fructificación

del arroz, sufre con el drenage poca pérdida á causa de lo

escaso de la evaporación.

Establecido como principio que es necesario un suelo

húmedo para el cultivo del arroz , ó que esta cualidad de!

terreno le conviene mejor que el seco, se está en el caso

de preguntar si el drenage puede tener aplicación bajo las

condiciones de los diferentes climas. La esperiencia es solo

la que debe decidir este particular. El drenage se halla

introducido en el Archipiélago indiano y en el Asia

oriental (1).

Puesto que vamos citando hechos, nos será permitido

continuar esta analogía comparativa, por una parte respec-

to á todos los modos de cultivar el arroz, y por otra res-

pecto á los países, diferentes por sus condiciones atmosfé-

ricas, sidéricas y telúricas. Esta comparación analógica nos

suministra precisamente el hecho «de que no solamente en
China, sino en otras parles del Asia, el cultiro del arroz

puede tener lugar empleando métodos diversos,» pues
íemminck (2) nos dice de Java que: «The rice is cultivated

>Mn Java in 5 manners principally, Ihe ñame of «Sawah» is

«given to thft rice ílelds vi'hich can be irrigaled artificially;

j « tinar or tagal» 'are elevated but leve! grounds; and gagah
»or ladang are cleared forest grounds.»

Entretanto, si comparamos los resultados obtenidos por

ios agricultores italianos con el arroz seco y el arroz chino,

es seguro que este puede cultivarse de la misma manera en
todos los países meridionales de Europa; y que el gran
problema de hacer fértil semejante cultivo no consistirá

sino en evitar el esceso de agua y el poco calor del suelo y
de la atmósfera.

Por otra parte, el modo de hallar el justo medio entre

estos eslremos, coincide precisamente con las disposiciones

que se deben tomar para satisfacer al propio tiempo las

exijencias de la higiene pública.

Haciendo, pues, aplicación del drenage al cultivo del

arroz, es necesario saber cuándo debe usarse este medio y
conocer sus relaciones con dicho cultivo bajo el aspecto

agronómico y el de la salubridad.

1. " Son preferibles para el cultivo del arroz, en razón

de su mucho mayor salubridad, todos aquellos sitios ó lo-

calidades en que es practicable el drenage de un sub-suelo

acuático.

2. ° En lodos aquellos, en que por razones locales, geo-

lógicas , etc. , como sucede en las aguas subterráneas sin

vertiente natural , no es practicable el drenage, el cultivo

del arroz es preferible á la permanencia de los pantanos
6 de las lagunas, puesto que semejante estado palúdi-

co permanente , no solo es más nocivo á la salud de
los habitantes de las inmediaciones , sino que la insalu-

bridad debe ir en aumento cada año, en tales términos,

que dichos sitios pueden y deben con el tiempo hacerse
inhabitables.

Ya hemos dicho que en ciertas circunstancias el cultivo

del arroz puede constituir un medio de saneamiento rela-

tivo; mas esto no sucede esclusivamente en Italia, sino que
se obtiene también semejante ventaja

,
según lo han pro-

hado la esperiencia y la observación , en circunstancias
amcho más desfavorables, como en las Indias, pues el

(I) Véase The Journal of ilie Iiulian Airlii|i¡él;.i'o. Sincapore,
1817. 8.°, vol. i.", rág. 197. noie.

(-2) Ihid.

Dr. Baumgarten escribe, respecto de este asunto (d), en
Malacca: «And so convinced are the Municipal Committees
oí the great necessity of "draiiiage» from repeated failure

of the paddy crops that altough no present benefit is deri-
vablc to the fund , the pave offered to co-operate with the
gouvernement

, by undcrtaking to pay one third of the
whole expenses.»

Cuando los argumentos á favor de una cosa se fundan
en el mayor número posible de datos, suministran razones
inespugnables

, y así sucede efectivamente con relación á
este punto, si se compara el Asia (donde la nociva influen-

cia palúdica y el calor intertropical se manitiestan en el

más alto grado) con la Europa. Esta circunstancia nos
confirma, pues, el principio de que el cultivo del arroz seco
es preferible á otro cualquiera, salvas las escepciones de
todo punto inevitables. Logan escribe á este propósito, re-
lativamente al Asia (2), y en especial á Jahora: «In a con-
siderable numbre of ládángs (campos de labor) a portion is

set a part fort the growth of rice. The dry or wet cnltiva-

tions are resorted to according the locality ; but the fvrmer
is most general.»

Con respecto á los susodichos casos escepcionales y á
aquellos en que el cultivo del arroz puede efectivamente
constituir un medio de saneamiento relativo, la higiene

pública debe marchar á la par con la agronomía, adoptán-
dose medidas de que en lugar separado hablaremos.

En apoyo del precitado saneamiento , vamos á buscar
asimismo nuestro argumento convincente en el Asia,

acerca de la cual F. L. Baumgarten (3) nos enseña lo que
sigue: «An extensivo paddy íield keeps the air in á puré
State, for which reason it should be preferred lo other

kinds of culture; but if the planter has á mind to culttivate

the swamp himself, ,he should not, I. Think, undertake

paddy cultlivation , as the labour is great , and he will

require á number of hands, which eventually cost him
dear , if the grain should by any chance be destroyed.»

El drenage (4) debe tener por principal objeto privar á

un terreno de su carácter pantanoso y dejarle cuando más
la posibilidad de ser regado

, pero solo hasta el punto de
que el riego no pueda ofrecer los inconvenientes pa-
lúdicos.

No ignoramos que se ha atribuido al riego el inconve-

niente de que no puede oponerse al metítismo ni favorecer

la vejetacion ; pero nos parece que semejante cargo no
puede hacerse con justicia sino en aquellos casos en que el

riego alimenta ó sostiene esos fatales depósitos de agua
subterráneos, que no se pueden agotar con el drenage.

náse inventado en Inglaterra un arado para labrar el

sub suelo acuático, en el cual una capa arcillosa impide la

filtración del agua. Se le usa á menudo en América (5), en
terrenos que no tienen desagüe artificial (G).

Después de saber cómo conviene secar el terreno, es pre-

ciso estudiar la siembra, es decir, la calidad de las simien-

tes ó granos que se trata de confiar á las entrañas de la

tierra, á fin de hacerlos germinar ó fertilizarlos.

Veamos
,
pues

,
qué especies de arroz convienen á un

suelo, á un terreno, que ofrezcan el menor número de con-

diciones de insalubridad, que menos participen de los in-

convenientes de los pantanos y de sus efluvios, en fin,

cuyo cultivo favorezca menos el paludismo. Para encontrar

(1) Agricultura en Malacca.—Journal nf ihe Indian Archipiélago

and eastern Asia, vol. III. Singapore, 1849, 8.°, p. 710.

(i) Ihidem, 1847, vol. I, p. 233,

(3) Iliidem
, 1849, p. 716 del III vol.

(4; Véanse los diferentes métodos, máquinas y tubos para el dre-

naste en la obra de J. A. Barral. Drainage des ierres arables. París,

1836, 8.0

Tardieu recomienda el drenage de los terrenos de aluvión, por

medio de agua arcillosa, para aumentar el grosor del suelo.

(o) Véase á William Robertson , el ecónomo americano
Ulm, 1833, 8.°, p. 39, quien presenta un dibujo de este arado.

(6j Citaremos algunas obras sobre el desagüe, que no se encuen-
tran en la bibliografía de Barral: de H. W. Gurn., 18.32; Hamilton,

Leipzig, 1832; C. E. Kielmann , 1837; de Lucke, 1832; G. Roh-
de, 1832.
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lo que Ijuscaiuos, dos vemos obligados á recurrir á la his-

toria agronómica. Ella nos suministra muchos hechos y
resultados obtenidos en las partes del mundo en (|ue se

cultiva el arroz; y nos sugiere algunas observaciones y
esperimenlos que podemos utilizar para nuestro objeto.

Ahora bien, todo lo que en ella buscamos y encontramos
debe hallarse aprobado por los principios y por la observa-

ción, así como por la esperieocia.

Con respecto al suelo, al modo de cultivar el arroz y á la

semilla que debe arrojarse en las entrañas de la tierra,

puede deducirse ex juvanlibus, infiriendo de aquí las ven-

tajas y los resultados que, ceteris paribus, se dejan aplicar.

En una palabra, se puede concluir de las condiciones salu-

dables á las insalubres : de donde resulta que es preeiso

aplicar á las comarcas insalubres lo que se ha aprobado como
conveniente, propicio y útil, á las saludables. Si, pues, las

condiciones insalubres no prestan las disposiciones que
serían de desear, es forzoso tratar de adaptarlas al objeto

propuesto. Muchas veces la diferencia de la temperatura y
del clima de los países cálidos se podrá salvar, en los tem-
plados, por medio de la elección de las estaciones para el cul-

tivo del arroz.

Renard (1) escribe con respecto al cultivo del arroz en
China, p. 314: tVése cultivar el arroz en las alturas sin

otras irrigaciones que las lluvias diarias, que caen con regu-

laridad en ciertas estaciones.» Pero cuando la estación de

las lluvias es nmy seca, la recolección falta y el arroz está

mu} caro. ¿Qué nos enseña esto y cómo podremos aplicarlo

á nuestros propios intereses? Este hecho podrá servirnos de
regla parala irrigación, indispensable por un lado, y el des-

agüe, conveniente por otro: pero todos estos son problemas
agronómicos que corresponden a la agricultura nía» bien que
á la higiene pública. Esta última solo se halla en estado de
decir á los agrónomos y á los cultivadores: «Tal y tal cosa

de vuestro ramo agronómico es, no solamente nociva á la

salud indi\iduai, sino laajbien a la salud pública; tratemos,

pues, de arreglarnos.

>

Háse observado en Italia que el arroz acuático se deja,

en parle al menos, reemplazar por el arroz de secano (riso

secco) (2), y según las observaciones de A. Bagnesi, algunos

ensayos hechos con esta especie han dado buen resuíiado,

al pa*so que otros han fallado.

Parece, pues, que esta última circunstancia se debe á
ciertas condiciones, que debe profundizar la agronomía á

fin de conciliarias con el tin que se desea. En los dominios
de la higiene no cabe más que encontrar y proponer medios
de suprimir los inconvenientes y perjuicios del cultivo del

arroz. La historia natural y la agronoiiiía enseñan ahora
por medio de la esperiencia,'que ei cultivo del arroz de se-

cano no ofrece los inconvenientes para la salubridad ni los

daños que el acuático. Debe, por lo tanto, el cultivador de
arroz dirijirse á la agricultura para hacer prosperar el arroz

de secano todo lo posible. Lo repetimos, la reconciliación de
la higiene pública con la agronomía y la agricultura del

arroz, consiste en hallar el justo medio" de sustraer al suelo

y al subsuelo pantanosos el esceso de agua á beneficio del

desagüe, y dejarle ó proporcionarle la suficiente para que
el arroz de secano, el arroz chino, el de las montañas,
puedan prosperar. De esta manera se realizarán al mismo
tiempo, en gran parle, las indicaciones higiénicas.

Aquí hemos llegado á un punto que concierne á los go-
biernos de los países arrozícolas, no solamente bajo el as-

pecto de la higiene pública, sino también bajo el financiero.

Puesto que se trata de introducir especies de arroz como las

arriba mencionadas, su cultivo exijirá naturalmente las me-

(Ij Del cuUivn del nrro/ en China. Bolelin de ¡a Sociedad de geo-
grafía. París. 1854. 8. IV séi íe, tom. VII, p. 313-521.

(2; Gibliolecj italiana. Tom. 81, 1836, ii. 122. Milano.—8."—José
Frank había propuesto respeclo a la LoiubarJia susiiiuir al arroz
acuSlico el arroz de secano, que prospera en los terrenos secos y fué
introducido por Ri'hmann y de Carro en Europa. Este autor escribe
en su Praxis médica : .Mulla á república ail febres iiÉierniittentes
avertendas Geri possuiit. Huc pertinent exsiccaliones paludum saltera
in viciniis habitalionuni, couslruciio molium ad prepedieudas iuuii-
daliones. Yol. I, p. I.

! jores cualidades en las semillas (1). Pero como por lo comua
!

las poblaciones arrozícolas no son las más acomodadas, los

!

gobiernos deberían proporcionarles las sendllas de mejor ca-

I

lidad y en cantidad conveniente para poder sembrar sus ar-

j

rózales. Al efecto, sería preciso no solo proveer de tales es-
' pecies de arroz a los precios ordinarios del arroz común,
!

sino suministrar gratuitamente y como por Ma tle estímulo

I

a los mas necesitados la cantidad que necesitasen. Üe esta

j

manera las autoridades competentes conseguirían al mismo
I
tiempo saber los adelantos y progresos de este cultivo del

:
arroz; porque no solo se haría supértlua la importación del

I

producto estranjero, sino que los cultivadores se encootra-

I

rían muy pronto en disposiciou de esportar una especie mejor
de arroz y á más subido precio.

I

Los informes de^odos los distritos arrozícolas de Italia, de
' Francia y de España, están de acuerdo acerca de lo nocivos
que son los arrozales; en términos que ha habido necesidad

:

de promulgar y hacer cumplir le\es prohibitivas contra el

;
cultivo del arroz (2). Este hecho histórico nos esplicará su-

j

ficientemente el que se haya pensado de todas las maneras

I

posibles en oponerse á los daños del cultivo del arroz,

j

\ a hemos visto que sería difícil, si no imposible , evitar
todos los perjuicios é inconvenientes que ocasiona v sostiene

j

el suelo palúdico. Iláse pensado, pues, en hallar los medios
i más convenientes para disminuirlos o neutralizarlos: cita-
I remos solo dos.

.\. Uase ensayado engertar ei arroz en otra gramínea
que se dá bien cu'un terreno seco, fecundando la ñ-uctifica-
cion del oriza sativa.

B. Iláse tratado de suprimir los inconvenientes v peli-
gros del paludismo de los sitios arrozícolas, y de poner á
cubierto de los mismos á los habitantes de los distritos donde
se cultiva el arroz.

A.—Enjertación del arroz.
I

Gerolamo Calvi ensayó en la provincia de Pavía ensertar
en el giavone, vástagos de riza sativa, y sus ensayos dieron
tan buen resultado, que la madurez tuvo lugar ca'torce dias
antes que la del arroz; los granos fueron del mismo grosor

j

que los del arroz común, y se obtuvo doble porción de paja.
Este procedimiento agrícola se ha introducido hace ocho

¡

años eu el distrito de Abbiate-grosso. Habíanse dejado oír

¡

algunas voces en una de las sesiones agronómicas de Italia,

i poniendo en duda la posibilidad de cambiar la naturaleza
del arroz en términos de poiler cultivarle en lugares secos,

y aun se suscitaron majores dudas acerca de los medios de
preseivar el producto, de la enfermedad del brusone.
Además, Isidoro CalJerini leyó en el Congreso degli scieii-

ziati italiani, celebrado en 1846 en Géuova (sesión del 17
de setiembre) (3), una memoria intitulada: Saggio di esperi-
meuti sugli iunesti delle graminacee, la cual contiene los

ensayos que el autor habia comenzado en 1845.—Hé aquí
sus palabras: «E vi riusci spiccando lo stelo gramiaaceo
ancor giovane in quelle parle ove la cannula fá m nodo , ed
annichiando nel nodo stesso il gernie di un' altra grami-
nacea. Spiccai un nodo di migiio, e vi inlrodussi un gernie
di pánico (panicum crus galli) che fosse proporzionato alia

foglia vaginante, e perfeltamente si combaciasse.»
CaUlerini continuó sus ensayos en 1844 con buen resul-

tado, y refiere loco citato: •Inilestó sul pannicum crus galli,

che vegeta sempre vigorosamente il germe del riso... il riso

crebbe beoissimo: portó spicche assai riche di grano, é non
i
andó sogelto ad alcun malore. XeI sussequente anno seminó

I

tutto il grano che aveva raccolto in seguito a!l innesto...

! la vegetazione apparve vigorosa...» Mientras que el grano

i .

i (1) Véanse las noticias sobre el cultivo del arroz en Antonio Chi-
naglia de .Mantua en su Orizonoinia manual. Mantova, 1782, 8, pá-
gina 86.

(2) Lucca en Italia: Valencia en España. El emperador Napoleón I

hizo promulgar un edicto contra el cultivo del arroz en el reino de
Italia.

'3) Véanse: Mú de la ollava reunione dell' anno 1846. Genova.
1847. 4.°, p. III.
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nacido de la simiente engertada dió muy buen resultado, el

arroz ordinario sufrió de cruzone. Las espigas contenian

450 granos, al paso que las del arroz connin no teniau más
que 100 (ó sea como 2:3). Calderini manifestó en su informe

que además de tales ventajas, «esta gramínea se deja cultivar

en terrenos poco humedecidos
, y que él habia observado

que el arroz engertado habia vejetado muy bien en los

surcos de terreno apenas regados por el agua.»
En vista de estos incontestables hechos, lodo el mundo

convendrá de que es posible proporcionarse suficiente can-

tidad de simiente bastarda para sembrar campos desecados

por medio del desagüe, y que combinando esta especie de
cultivo con la desecación del suelo, se impedirá el paludismo

y el pantano-tipo.

Si losestablecimientos-raodelosdeagricultura, que existen

hoy en casi todos los países, quisieran encargarse de la pro-

ducción de tales simientes bastardas , el beneficio que de
aquí podría resultar sería inestimable, y quizá los gastos

ocasionados por el mencionado cultivo quedarían cubiertos

por la disminución de los gastos que vienen á pesar sobre

la higiene pública.

Dos medios tenemos, pues, de obviar los perjuicios oca-

sionados por el cultivo del arroz en los lugares pantanosos,

á saber : sustituir , bajo las condiciones que acabamos de
indicar, al cultivo del arroz conmn el del arroz de secano,

de las montañas y chino; además el del arroz bastardo, y
por último

B.—Medidas higiénicas.

Estas se dirijen con preferencia contra las circunstancias

en las cuales es imposible el cultivo del arroz de secano, y
además contra los lugares que no admiten el desagüe y la

modificación conveniente del cultivo.

Estas medidas abrazan varios puntos.

La localidad arrozkola.—La observación ha comprobado
en varios países el hecho de que los obstáculos é impedi-

mentos que interceptan más ó menos el contacto inmediato

de los efluvios pantanosos con una población cercana, mi-

tigan mucho la perniciosa influencia de semejante proxi-

midad. Esta circunstancia debe, pues, ser imitada, lo cual

podrá efectuarse algunas veces por medio de la elección de
los campos ó terrenos destinados al cultivo del arroz. Se
obrará por consiguiente bien, no cultivando semejantes

campos sino á cierta distancia de las habitaciones; de suerte

que aun cuando los efluvios de los arrozales sean impelidos

ó arrastrados por las corrientes de aire ó los vientos, queden
por lo menos atenuados ó neutralizados hasta el punto de
no poder dañar (1). En la Carolina septentrional, por ejem-
plo, no es permitido cultivar arroz sino á una distancia de
diez leguas de Charleston; en España misma no puede cul-

tivarse sino á la distancia de algunas leguas. Si á pesar de
esta ley subsisten los inconvenientes, será forzoso aplicarla

más rigorosamente y aun hacerla estensiva á poblaciones

menos numerosas.

Otra precaución que debe adoptarse, y digna de la

atención de las autoridades, consiste en iu'ipedir la corta

de bosques enteros ó en parte, para adquirir terreno

arable, puesto que ya trató Maya en 1835 de llamar la

atención pública sobre las fatales consecuencias de seme-
janles destrucciones en el Brasil (2). Buchanan hizo lo

mismo respecto á .Mysore , Moreau de Jonnes respecto á la

Colombia, y Rigaud de l'Isle respecto á San Stéfano, etc.

EL Codex sanilario-medicinalis ¡lungariíE (3) contiene una
ordenanza ó disposición fechada ya en el año de 1755,

que recomienda JÍnsertionem arborum populi, alni, salicis

et fraxini in plagis humidioribus,» como medio de sanea-

(1) En 1824, Pereiioii liizo una proposición muy singular para
sanear los pantanos: tal era plantar en medio de las .Tguas estancadas
largas barras de hierro á (in de destruir ios gases nieliticos por medio
de la electricidad.—Tlienard y Monfalcon no se han pronunciado
en favor de la efirácia de semejante medio.

(2) Rcvist. med. do Rio Janeiro.

(3) T. II. Budfe, 1832, Fr. Xav. Liiizbaur.

miento. D. Antonio Bages enumera en una memoria las

ventajas que pueden obtenerse por medio del cultivo del
lúpulo, de los sáuces y de los girasoles en el saneamiento
de los lugares pantanosos y en la neutralización de los

efluvios que se desprenden de los pantano-tipos. Las auto-
ridades de Reus y la Junta provincial de Tarragona pare-
ce que han parado la atención en esta medida (1). La
razón del saneamiento depende, como ya tenemos mani-
festado , de la influencia que ejerce la vejetacioa en las

acciones químicas de la atmósfera.

La geografía nosológica no permite establecer compara-
ciones de analogía oara que podamos presentar como mo-
delo á este ó aquel país , el cual , teniendo antes las cir-

cunstancias más desfavorables, hubiera llegado por efecto

de las medidas higiénicas, á ofrecer la mayor inmunidad.
Sin embargo, la geografía nosológica dá como resultado

estadístico positivo, que donde se cultiva menos arroz y
donde el drenage y la desecación se efectúan con más cui-

dado, la salubridad gana proporcionalmente ; al paso que
la insalubridad es mayor donde sucede lo contrario.

Puede establecerse como un axioma higiénico «que los

habitantes deberían hallarse siempre á la mayor distancia

posible de las plantaciones de arroz, y además, que es pre-

ciso prohibir severamente que se cultive el arroz en una
estension demasiado grande. y»

Estas dos circunstancias deben formar dos puntos esen-

ciales para la instrucción higiénica de los pueblos, en las

regiones palúdicas y donde se cultiva el arroz. Estas pre-
cauciones, que deben manifestarse para instrucción del

público, no solo se refieren á los que son naturales de
dichas comarcas, si que también, y más especialmente , á

los que se establecen en ellas de nuevo. Es menester
darles á entender, que para construir sus casas, les con-

viene la elección de los parajes altos; así como que las

puertas y ventanas deben abrirse del lado opuesto al de
donde suelen venir los efluvios perjudiciales (2).

Nosotros creemos que, por regla genera!, las medidas
higiénicas sin la instrucción del pueblo dedicado al cultivo

del arroz, no dan más que resultados á medias en lo tocan-

te á la salud de ese mismo pueblo. No hay cosa más natu-

ral que liarse más en la buena voluntad que en la coacción.

Lo que acabamos de decir está suficientemente demostrado
por la espericncia y por la observación

,
puesto que todos

los médicos saben apreciar perfectamente las ventajas de

la instrucción popular durante las grandes epidemias. Des-

graciadamente hemos tenido bastantes ocasiones de con-

vencernos de ello durante las epidemias mortíferas de có-

lera morbo asiático.

Estas reflexiones nos conducen, pues, al segundo punto

de las medidas higiénicas, que tienen relación con los

G.—Cultivadores del arroz y persoaas que habitan cerca de los

arrozales.

Ph. Boileau Castelneau (3), y muchos médicos italianos,

españoles y sobre todo anglo-indianos y americanos, nos

han enterado bien acerca de la insalubridad de los arroza-

les. El Dr. Bourrely nos ha referido igualmente, por lo que

respecta á los cultivadores del arroz, «que de los braceros

que estaban empleados en los arrozales del castillo de

Avignon (4), muchos fallecicrou víctimas de una calentura

perniciosa; » muchos mas no pudieron verse libres de las

calenturas iiileriiiitentes de tipo cuartanario con infarto de

las visceras abdominales. Sin duda «ía acción de los efluvios

(1) Véase el Bolelin del Instituto médico faZ«ncMí«o; mes de julio

de 1861.

(2) Los médicos franceses refieren que, según las observaciones

que han hecho en la Argelia, los árabes conocen perfectamente la

insalubridad de sus llanuras. Por esta razón, sus ciudades están

construidas en las alturas ó por detrás de algún obstáculo, que las

pone á cubierto de los efluvios de los pantano-tipos y de las emana-
ciones febriforas.

(3) Tomo 43 de los Xnnales d'hi/giene publique , 1850, p. 328.

(4) Gazette médicale de Montpeilier. Octubre , 1849.
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estaba favorecida en ellos por la mala alimentación y los

trabajos escesivos. »

Es un hecho generalmente conocido, que los negros pa-
decen mucho menos á consecuencia del miasma palúdico,

y que resisten á él mejor que los blancos ; al paso que la

tuberculosis los diezma de una manera horrible. Se ha
querido esplicar esta inmunidad relativa, suponiendo que
traspiran mayor cantidad que los blancos de hidrógeno
sulfurado, el cual se reemplaza en ellos por la inspiración

del aire de los pantanos. Sea como qui >ra, el cultivo del

arroz es precisamente el que más los espone y los hace
sucumbir de preferencia por efecto del paludismo de los

arrozales.

Como la mayor parte de los hijos de los países del Me-
diodía tienen el temperamento sanguíneo, el cólerico-san-

guineo ó el colérico, á nuestro modo de ver, sufrirían más
los efectos de los miasmas pantanosos si tuvieran una cons-
titución flegmática.

La patología ethnica nos enseña de esta manera , qué
razas y qué constituciones físicas reclaman más precaucio-

nes y más cuidados higiénicos. Los cultivadores del arroz

y los que viven cerca de lo? arrozales deben habitar, du-
rante la producción de los efluvios, los pisos más altos de
las casas; deben tener cerradas las puertas y ventanas du-
rante la noche, en los malos tiempos y eñ las horas del
día en que las emanaciones son más fuertes y más con-
centradas (1). La permanencia cerca del fuego, en el

hogar de la chimenea, está probado que es saludable en
muchas ocasiones. Podrá aconsejarse igualmente con pro-
babilidad de buenos resaltados el que por la noche y du-
rante las horas de los efluvios, se elijan por residencia las

habitaciones que están al lado opuesto de los arrozales; así

como que los moradores de estos países se recojan antes
de ponerse el sol.

D.—Debe considerarse como un objeto muy importante de la

higiene pública el instruir á los cultivadores del arroz y á los

que habitan en las inmediaciones de los arrozales acerca del

régimen que les conviene observar.

Los que habitan en regiones donde se cultiva el arroz
deben atender especialmente á su alimentación y á su ré-

gimen dietético en general, sobre todo durante los meses
de insalubridad. Primeramente deben evitar todo lo que
pueda favorecer, empeorar ó acelerar, las consecuencias de
una infección palúdica. Puede asegurarse con bastante
certeza que , en las circunstancias mencionadas , será

absolutamente daüoso todo lo que por su cantidad ó cali-

dad sea capaz de irritar, cargar y molestar, los órganos de
la digestión de dichos individuos.

Según Villermé, la edad de 35-40 años hasta la de 50-55
es la más espuesta á las influencias de los pantanos (2).

Si esta observación estadística es exácta para todos los

países que producen el arroz, podría ser origen de dos
ventajas para la higiene pública ; primeramente recomen-
daría á las personas de dicha edad una atención higiénica

particular, y además aconsejaría escojcr para la recolección
personas más jóvenes.

Como el descenso de temperatura y el relente de la

noche favorecen la intensidad y la infección, primero por

concentración, condensación y precipitación de los vapo-
res formados, y además porque el rocío y las nieblas son

mocivo de nuevas causas de humedad para las materias
putrescibles ó ya putrefactas, podrían obviarse estos incon-
venientes por medio de fuegos encendidos cerca de las

habitaciones.

El origen del aire insalubre, dell'aria cattiva, cattiv-aria,

mal-aria está relacionado, según algunos autores, como

(1) Todos los observadores eslán conformes en que los efluvios
pantanosos son más funestos por la tarde, por la noche y inuv de
mañana.

(2) Véanse Armales d'hygiene publique. T. XI. Primera parte,
1834, p. 345.

por ejemplo Savi, con los gases hidrógeno sulfurado y car-

bonado; pero nosotros llamamos la atención acerca de!

hecho de respirarse, sin ningún inconveniente, el gas

hidro-sulfurado y hasta el carbonado en las inmediaciones

de las fuentes minerales y de las termas (1).

Esto, por consiguiente, nos permite suponer que los

gases de los pantanos reúnen otras calidades que les dan
esta nocuidad estraordinaria ; las cuales se destruyen por

el fuego ó se disipan bajo la influencia de este elemen-

to (2). Al lado de él, sabe todo el mundo que se encuentra

el remedio soberano contra la humedad.
El agua que se bebe ordinariamente, deja mucho que

desear en las comarcas pantanosas. Las autoridades deben
atender á este inconveniente por los medios más aplicables

á cada localidad. Nunca recomendaremos demasiado á los

individuos que viven en tales puntos, que mezclen el agua
con un poco de vino, de aguardiente, de vinagre, de licor

de agenjos, sobre todo durante la recolección y en los

grandes calores.

Se puede establecer como un principio que los habitan-

tes de un pueblo estarán tanto más preservados del palu-

dismo, cuanto mejor se alimenten, así en lo tocante á la

comida como á la bebida.

El vestido es un objeto higiénico muy importante,

aunque la indolencia y el abandono de los campesinos

hace que lo descuiden, puesto que en nada reparan hasta

que se sienten enfermos. Es menester, pues, nacerles en-

tender que conviene que vayan bien abrigados durante las

nieblas, y que será bueno so vistan de lana, á Hn de que
la piel no" sienta los efectos de las emanaciones pa-

lúdicas.

Los trabajadores empleados en los urrozales, que son,

como ya hemos visto , las personas más espuestas á la in-

fluencia de estos , deben observar reglas higiénicas espe-

ciales. Según el cultivo actual del arroz en Europa,

los mayores daños toman origen de los pantanos que se

secan y de los que quedan con una cantidad mayor ó

menor 'de agua; los más peligrosos son precisamente los

primeros. Todos los observadores, entre los cuales citare-

mos solo á Villermé y á H. Gaultier de Claubry , están de

acuerdo respecto de este punto. El origen principal de los

daños que sufren los trabajadores, consiste principalmente

en los gases , de los cuales hemos tratado más de una vez

en nuestra memoria. Como el limo es lo que dá lugar á su

desarrollo, será conveniente, á pesar de que es origen de

mayor fecundidad para el arroz y de más abundante fructi-

ficación, cuidar de que no adquiera ni demasiada estension

ni un grosor muy profundo. Reider y Roche han hecho
observaciones concernientes al tiempo y á las capas del

suelo, que favorecen más el desarrollo de dichos gases. Es
probable que estas dos circunstancias varíen en los diver-

sos países ; pero en todo caso merecen la atención de la

higiene pública, á Hn de instruir á los trabajadores acerca

del tiempo en que deben suspender sus trabajos ú observar

precauciones particulares.

La época n)ás fatal para los trabajadores, es aquella en

que los arrozales requieren una permanencia más prolon-

gada en razón del laboreo, la sementera y la siega.

Como ya hemos dicho, la necesidad de sumerjir las es-

tremidad'es en el fango, y de respirar directamente los

gases malsanos que se desprenden de él , contribuye par-

ticularmente á poner á los trabajadores en una situación

tan insalubre (5).

La higiene pública debe empezar por instruirles acerca

íl) Pur ejemplo, el ácido carbónico se desarrolla en gran can-
tidad en Soolensprudel en Kissingen. Nosotros liemos permane-
cido muchas veces en el borde de su cráter, sin esperimenlar más
sensación que un hormigueo en los pies, que no pasaba de las pan-
torrillas.

(2) El ejército del emperador Napoleón en Italia se ha preserva-
do con buen éxito de las influencias de la malaria por medio de las

hogueras que se encendieron. Harris supone que el humo de las

chimeneas puede neutralizar la nocuidad de las emanaciones palú-
dicas. (Philadel/jh. jeurnal. Yol. III. II.)

(o) Véase B.— Efectos del miasma pantanoso.
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(leí valor de la salud, las precaucioacs que han de s'iíirdar

y los preservativos que pueden garantirles contra las con-

secuencias de las emanaciones paliidicas , ó por lo menos
disminuir los inconvenientes que ocasionan los arrozales

lintre otras precauciones, les aconsejaremos fumar tabaco.

No solo conviene atender al traje de los operarios em-
pleados en los arrozales con el objeto de neutralizar por

este medio las influencias morbííicas, si que también hay
que tener en cuenta los vestidos de los que se ocupan en

la desecación. Estos vestidos particulares se hallan descri-

tos y aun dibujados por A. J. Barral (I).

El Dr. Alfíhisi se ocupa con interés en los medios de

jjrescrvar á los individuos que se dedican al cultivo del

arroz y de las enfermedades que provienen de este traba-

jo (2). Opina que los males á que están sujetos los habi-

tantes de las inmediaciones de los arrozales toman oripien,

no solo de la traspiración suprimida por las exhalaciones,

sino también de la reabsorción de las partículas pútridas

suspensas en la atmósfera , las cuales vician los humores,

así como de la falta de limpieza. Recomienda construir las

habitaciones mayores de lo que se acostumbra en el dia,

más altas y en' los sitios más elevados; abrir ventanas

más grandes; colocar los estercoleros á mucha distancia

de las casas y no vivir en las mismas cuadras de los ani-

males. Aconseja robustecer á los niños desde su infancia

por medio de baños Trios y frotaciones con franela, disua-

de á ios adultos de que salgan en ayunas, y les recomien-

da una alimentación animal, de la que escluye la carne de

cerdo y ios pescarlos procedentes de aguas estancadas, no

beber agua y hacer hervir la (pie sirve para la cocina.

Uecomienda como bebida e! agua con vino ó con aguar-

diente.

No hay nada tan perjudicial como macerar cáñamo ó

lino en los puntos donde al mismo tiempo se cultiva

el arroz.

Uno de los artículos de más absoluta necesidad en los

paiscs arrozícolas. es la sal común. Los Gobiernos deberán

tener sumo cuidado para que los habitantes de tales comar-
cas estén provistos de este artículo.

Las fumigaciones de todas clases son también muy reco-

menilahles. Los trabajadores podrán mascar el tabaco si no

tienen costumbre de fumarlo, o bien las bayas de enebro,

los berros, la codearía ó la raiz de acoro.

Ei régimen dietético de los trabajadores dedicados al

cultivo del arroz debe ser e! mismo que el de los cultivado-

res y de los que viven cerca de los arrozales en general, y
al mismo tiempo forma parte del tratamiento profiláctico

contra el paludismo ó contra el |)antano-t¡po , así como del

tratamiento dietético de los individuos (pie ya están

enfermos.

Sus comidas exijen algún orden, por lo que se refiere al

tiempo y á la cantidad y calidad denlos manjares. Las

carnes, los huevos, la leche, las castañas, !a mostaza, el

rábano, la canela , el pimentón, el clavo, la pimienta, el

pan bueno de trigo y bien cocido, con alguna especia,

como (d anís, los cominos, las cebollas, los ajos, el puerro,

el apio, la achicoria, los nabos picados y salados, los limo-

nes, el vinagre, la cidra , la bebida de peras, el vino , la

cerveza bien fermentada, el aguardiente, los licores de
genciana, de agenjos, de yerba buena, de lorongil, de anís

o de liinojo, de canela, de cla\o, de naranja, de hayas de

enebro, los estomálicos, los amargos, el café, el lé verde ó

los lees aromáticos con leche ó sin ella, etc.; merecen ser

mencionados de preferencia como muy convenientes á los

individuos que están o que se ponen eu contacto con los

efluvios de los arrozales.

Por lo demás, debemos hacer notar que hay que atender

á dos clases de personas , á los cultivadores del arroz y á

(1) Véase sii obra : ürainage des Ierres arables. París, -1830, 8.°,

p. 150. rhap. XIII.

(2) Giornale fisico-medico o sia raccolla d'osserunzioni sopra la

física, matemática, cliimia, storia naturale, medicina, cliirurffia. arti,

agricultura. etc.,iier serviré di sequilo alia bibliotheca física d'Eitropa
di Ijiigi BrngnateUi. T. IV, S.»

ios braceros que están á su servicio. Los braceros son los

más dignos de compasión; pero también los cultivadores

mejor acomodados están esmiestos algunas veces á los

percances de las malas cosechas, de los años estériles, en
los cuales la recolección no da lo bastante para cubrir los

gastos. Y como cierto desahogo, auníjue modesto, les pro-

porciona el poderse procurar los medios de resistirse mejor
á las influencias morbosas, los Gobiernos deberán favorecer

la formación de compañías de seguros, según existen ya en
algunos países agrícolas, contra los destrozos del granizo,

á tin (le (pie los cultivadores puedan indemnizarse de las

pérdidas que hayan sufrido.

Acaso se nos dirá que por un lado nos hemos opuesto al

cultivo del arroz, al paso que por otro lo protejemos; pero

rogamos á nuestros lectores que tengan presente que
nuestras investigaciones tienen por objeto aquellos casos

en los cuales el cultivo del arroz se considere inevitable,

tratándose entonces de disminuir los inconvenientes hasta

el punto de que sean superados por las ventajas.

Nos resta añadir, en favor de la salud de los operarios,

que las casas, siempre que no se lastimen los intereses

económicos, deben construirse en los momentos en que son
menores las influencias palúdicas.

E.—Tratamiento terapéutico.

Tratándose de terapéutica, se presuponen necesaria-

mente enfermos y enfermedades, pero al mismo tiempo se

consillera una transición del estado de salud al morboso.

—

Se trata, pues, de preservar a los sanos de las enferme-

dades del paludismo, y de esta manera la terapéutica se

divide en tres ramas:
1." Tratamiento profiláctico.
2.''' Dietético (higiene privada ó individual).

o." Medicamentoso.

El objeto de estas tres ramas es realizar la disminución

de los inconvenientes y de los daños inseparables del cul-

tivo del arroz, y adaptarse al plan y al proyecto comunes
de nuestra memoria.

1

—

Tratamiento profiláctico.

La profilaxis personal ó individual debe siempre corres-

ponder á las medidas de la higiene pública, que implica la

idea profiláctica.

La base fundamenta! de la profilaxia es la separación ó

atenuación de los elementos eíiológicos.

l^arliendo del principio de impedir la intioduccion del

gérmen morbílico, es riecir, las emanaciones, se han pro-

puesto diferentes medios, difíciks ó imposibles de realizar

generalmente, como el de Higaud de ITsle, que consiste en

taparse la boca y la nariz con un velo fino (i), ó el de

IJrocchi , reducido á acostarse debajo de una redecilla muy
delgada.

Se han propuesto otros medios que, pasando ya al do-

minio de la medicación , propenden á destruir en el orga-

nismo humano la recepción del principio miasmático de los

efluvios quitándole la posibilidad de germinar en él. Tales

medios son: la quina, sus alcaloides y su tintura, consi-

derados como preservativos ('2); el áci(Ío cítrico, propuesto

por Puccinotti; el pan hecho con cortezas febrífugas, reco-

mendado por Lindenguist {."); los licores de ginebra, acoro,

agenjos, genciana, corteza de naranja ó menta piperita,

que ios habitantes de los países donde se cultiva el arroz

preparan fácilmente y beben á cortadillos; y el café negro

con zumo de limonj el de bellotas y el de achicorias.

Existen además numerosos remedios caseros: se usan como
preservativos , el vino, el aguardiente, las infusiones aro-

máticas, los cocimientos tónicos y astringentes, el café con

(1) Memorias del Iii.sliinlo (le Francia, 1817.

(2) TincUira Hoberli Wlivll.

(5) Véase: Diario de Hufeland , t. XXXIII, 181
1 , p. il7. De pane

febrifiigo.
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linioD, ó un vasito de licor (1), los amargos, la triaca y la?

almendras amargas.

Cuando se sabe la dificultad que hay de proporcionar

los auxilios de la ciencia á ciertas gentes, ya de suyo indo-

lentes , no debe esirañarse que se valgan en sus enferme-

dades de semejantes remedios caseros; por el contrario, lo

que debe hacerse es procurar, como medida de higiene

pública, instruirlo-^ en todo aquello que pueda serles útil

en los primeros momentos que se sientau acometidos de

una fiebre periódica. Consideramos como un deber de los

Gobiernos el atender á esta necesidad de los pueblos, faci-

litándoles los auxilios médicos y farmacéuticos.

Las lociones con aguardiente ó vinagre ("2) y la limpie-

za de la piel, son siempre muy útiles como preservativos.

2.°

—

Tratamiento dietético.

Este tratamiento coincide en eran parle con el profilác-

tico y es de la mayor importancia terapéutica, cuando se

establece y se motJifica con arreglo á las condiciones par-

ticulares del individuo. Hay, sin embargo, reglas generales

aplicables á todos los sugetos, sin distinción de edad, sexo,

temperamento, etc.; á saber: el evitar las transiciones

bruscas de temperatura ; no esponerse imprudentemente á

la acción de los vientos fuertes y escitanies del Norte,

Nord-Este y Este, ni á las lluvias, ni al relente de la

noche; no salir á la calle en ayunas; habitar en cuartos

bañados por la luz solar de mediodía ó de levante; alimen-

tarse sobriamente con sustancias sólidas del reino animal;

beber el agua con un poco de vino ó de aguardiente (3);

Bo esponerse á la humedad, ni dormir en terrenos húme-
dos ni al aire libre, ni menos á la inmediación de focos

miasmáticos; no cometer escesos en el régimen ni en el

uso de la vénus ; evitar los enfriamientos, las afecciones

morales y lodo lo que pueda afectar y alterar las funciones

de los principales Organos. En fin, un ejercicio moderado,
en proporción con las fuerzas personales, es tan útil, como
perjudicial la fatiga cpie agota estas mismas fuerzas.

l'ucde decirse que hay pocas circunstancias en toda la

esfera dietética en las cuales no sea indispensable y pode-

rosa la estricta observancia de las seis cosas no naturales.

Los enfermos y el médico deben vigilar cuidadosamenie
el estado de las funciones de la digestión y de la asimila-

ción; p'.ies todo desarreglo en estos casos acarrea conse-

cuencias mix-ho más fatales que en cualquier otra circuns-

tancia (4).

La con\alecencia de las fiebres palúdicas reclama impe-
riosamente también la cxácta observancia de las reglas

dietéticas. Los convalecientes deben evitar todo lo que
pueda debilitarles y dar lugar á las recidivas; razón por la

cual necesitan seguir usando por algún tiempo los antipe-

riódicos.

Z."—Tratamiento medicamentoso de las enfermedades oca-

sionadas por el cultivo del arroz.

Este tratamiento
,
que se dirijo de preferencia contra la

intermitente tipo, contra las fiebres de acceso que son las

más comunes, se divide en cuatro partes, á saber:

a. Tratamiento de la enfermedad en conjunto.

/). Id. de los paroxismos.

c. Id. de algunos síntomas.

d. Id. de los fenómenos consecutivos.

(1) líecomendanio.s con este ol)jeto el .siguiente: quina, geugibre
ó angélica , media onza de cada una

,
que se digieren en un litro de

aguardiente de Francia.

(2) Sobre todo con el vinagre de los cuatro ladrones ó el vinagre
aromático.

(3J A las personas poco acomodadas se les puede recomendar la

infusión en agua fria de menta piperita ó acuática fresca, planta que
se cria ordinariameüte en los paises húmedos, y que dá al agua un
gusiu agradable.

(4) Los dos estreñios, el estreñimiento y la diarrea, son perjudi-
ciales; en fin, lodo lo que puede debilitar el sistema sanguíneo.

A.—Tratamiento de la intermitente tipo-—Trata:niento medi-

camentoso de las fiebres de acceso en conjunto.

Los medicamentos que se emplean contra esta clase de
enfermedades se conocen ordinariamente con los nombres
de febrífugos, antifebriles, antipiréticos, aiitiperiódicos,

anlilípicos , ó antídotos de los antiguos. A esta categoría

corresponden bajo el aspecto medicamentoso y fármaco-
dinámico, los remedios que contienen aceites esenciales y
principios amargos, los tónicos, astringentes v ferrugino-

sos, algunos con principios volátiles y acres, los resoluti-

vos, fundentes y evacuantes, los aiterantes, los narcó-

ticos y antiespasmódicos , los albuminosos y los alcaloides

vejetales.

Los prácticos siguen en el tratamiento de estas enferme-
dades el método racional, ó el específico ó empírico.

Siendo inmenso el número de los remedios antipiréticos

ó febrífugos, debe procurarse elejir el más conveniente y el

mejor, según la forma de las fiebres palúdicas. La intermi-

tente tipo, como lo tienen demostrado la observación y la

csperiencia, es mucho mas rebelde (|ue todas las demás
fiebres, aunque sean epidémicas, desarrolladas bajo la in-

fluencia de causas estrañas al miasma de las lagunas y
pantanos. Esta clase de fiebres están sostenidas frecuente-

mente por una alteración de la sangre, dependiente de es-

plenopatias (hipertrofia y tumores esplénicos) que pueden
recorrer todos los grados, desde la simple tumefacción á la

esplenomalacia y la rotura de! bazo. Por esto suelen exijir

los más eníTgicos febrífugos.

Hay que contar, para la elección de los medicamentos
antiperiodicos , con las condiciones endémicas de la enfer-

medad, y por consiguiente con la mayor ó menor estcnsion

é intensidad de los miasmas palúdicos.

Hemos hecho repelidos estudios acerca de las fiehres in-

termitentes de todos los países, del Norte a! Sud y del

Oeste al Este, y habiéndonos familiarizado hasta cierto

punto con la patología de cada uno de ellos , nos hallamos

en el caso de poder juzgar de las modificaciones que
pueden ofrecer la etiología , la genesia , el pronóstico y la

terapéutica de estas enfermedades.

La más ligera estadística nos manifiesta que las fiebres

perniciosas y las esplenopatias , a-^í como ese estado carac-

terístico que empieza por la anemia, clorohemia é hidro-

hemia, y concluye por ser una verdadera caquexia, se

encuentran frecuentemente en las poblaciones donde se

cultiva el arroz.

Los hechos demuestran hasta la evidencia que los males

causados por los elluvios miasmáticos de los arrozales

llevan el sello de la astenia, de la adiuamia. Este carácter

patológico indica ya (¡ue la clase de remedios febrífugos

que debemos elejir es la de los tónicos, estimulantes, corro-

borantes y liematopoéticos , ó reconstituyentes.

A la cabeza de estos febrífugos figura la quina con todos

sus preparados químicos y farmacéuticos. No hay ningún
medicamento que la pueda reemplazar ni sustituir; lo sen-

sible es que algunas de sus preparaciones, especialmente

las de los alcaloides , sean tan caras; pues como las pobla-

ciones arrozícolas y las circunvecinas á los arrozales son

generalmente pobres, es casi imposible que se pasen sin

los succedáneos de aquellas sustancias (I).

(1) Véase Gnttl. Sclimid: Dissert. inaugural, medie, de utilibus et

fulilibus specilicis antil'ebrilibus. Erfurt, 1730.—Joli. Daniel Geissel:

Dissert. inaugural, medie, de febrifiigorum selectu et oaulo u.^u.

Halae M:igdehurg. 1730. Epiumer. Nalur. Curios. Dec. II. Aun. Vil.

ol)S. 19i.—Kni|iliof: Dissert. sistem .siieccdaiieoruni quorundam cor-

ticis peruvian. febrifug. Ei fui t, 1747.— Durliiis ; Ménioire couronné,
Rruxellt's, 1784.—Krevsig: Progr. fcbrifiigorum nonnullorum epicri-

sis. Viteberg. 1797.—Tlicopli. Hiidebrand Weroigerod: Dissert. de
medicamiiiibus suirogalis rile surrogaiulis. Gottiiig. 1806.—Samuel

' Hahnemann: Uber china Surrogate. Hufelands Journal, 23Band,4.

I

H. II.—Car. Leopold. Meissner: Dissert. de praícipuis corlici peru-
I viano suhstitutis

,
impriiuis de aesculo hypocastano. Jen. 1810.

—

J. C. Renard: rile inlaendlsch -n Snrrogale dor Chinarinile. .Muinz 1809.

—Idem P. J. Piderit. GoUiing. 1809.—Luego Hiidebrand in Horns Ar-
chiv. N. F. 1811.—A. Ernert.: De medicamentis in febribus iniermil-

lentibus corlici peruviano subslilutis. Berolin. 1822.- -T. Double: en
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No siendo el objeto de nuestra memoria el escribir una

terapéutica especial de las fiebres de acceso , sino dar á

conocer los medios más convenientes para evitar las fata-

les consecuencias del paludismo, nos contentaremos con

trazar algunas nociones terapéuticas, con tanta más razón,

cuanto que nos dirijimos á una de las Academias más
ilustradas de Europa, y esto nos dispensa de adoptar un

plan elemental y escolástico.

Ocupémonos," pues: 1.°, en ios succedáneos de la quina,

y 2.°, en los de sus alcaloides, que son los principales fe-

brífugos, á fm de que los habitantes de las comarcas ar-

rozícolas conozcan los medios que pueden emplear para

curarse sus fiebres de acceso.

{.°—Succedáneos de la quina.

Los clasificaremos por orden alfabético.

Achillea: menos los achill.
,
coerulescens, ageratum y

ptarmica
,
que Achill. millefolium ; eslractum, berba cum

summitatibus ; succus recenter expressus (Kaublen).

Acida: niineralia: el ácido fosfórico (Grünbaum en Hun-
gría); el ácido nítrico (F. Baily en América); el sulfúrico,

como ayudante de la quina en cocimiento y de la c^uinina

en disoíucion; el muriático y el cloro (Kretschmar, Irusen,

F. de Alqueo); la limonada muriática (Serlürner).

Acidos vejeíales: el cítrico con café negro, con vino

blanco (Foldi), con aguardiente (Meza).

Adansonia digitata (Baobab) del Senegal ; es más bara-

ta que la quina (informe dado á la Academia de ciencias

en febrero de 1826; Simón Fierre, i850; Dumergy, 4850;

Chatio, 1850).

Alnus nigra: empleado cuando el bloaueo continental por

Napoleón 1 (Gregg, Collingwood, Scnmidtmann). Se la

colocó entonces con la angostura entre los primeros suc-

cedáneos.

Aloes: en el elixir aloético-febrífugo (1).

Angostura (cusparia febrífuga; galipea officinalis, s. cus-

paria, Bonplandia; trifoliata Willd. Filter, Brande, Meyer,
Thunberg , Ever y William, Wilkinson

, Winterbotlom,
Hagestióm , Lettsom , Schinidt , Oherteufer , Schmidt-
raann ,

Keydellet, Niel, Foderé, Brelonneau).

Apium: el apio! (Sociedad de farmacia, Í852; Lefevre,

Abeille , Jacquot y Garnier , Gendrin , 1856 ; Joret y
HomoUe).

Aristolochia rotunda: serpentaria.

Arnica montana (Stoll, Meza, Plies, José Franck).

Journal général de Sédillot, vol. 36, sept. 1809.—Beiie : thérap., lo-

mo I, |>ár. 199, pág. 259.—Dr. Jos. Sal. Frank. Vien. 1809. Gmelin in

Baldingers Magazin, 1, Si. pág. 76.—K. Gl. Kühn: Progr. febrífuga re-

media (iiiae coriici peruviaii. vicaria succeduni, consider. Lips.lSli,
4."—Heiii'ic. H;iriung. Dissert. de cinclionae speciebus alcjue me-
dicamenlis cliinam supplenlibus, Argent. 1812.—Franc. Em. Foderé:
Recherclies expérimeniales sur la iialure des fiévres á périodes el
sur la vaieur des remedes substilués au quinquina. Marseille, 1810.
—Enrique de ISergen : Monografía de la quina. Hamburg. 1826,
4.°—üissert. collect. de Marlin Mün/, el Ferdinand Raab, Landshut.
1810,8." Los succedáneos de la quina, del caslaño y del sáuce en
el Journal de Hufeland, Band 21, 1803, III, pág. 167; 23 Band 1806,
IV, |)ág. 38, 9, 46.— Réflexions sur quelques remedes emplovés
dans le traiteinenl des fiévres intermillenlcs par Armand Jobard.
Journal de Méd. 1810, 2 , pág. 107.—Jacques Loiiis Caillard : Exposé
des expériences failes sur des febrifuges índigénes. París, 1829 —
F. W. Helle : Journal de Hufeland, 27 Band , IV. H. pág. 36. Genees-
kundige Waarneniingen door E. T. Thomassen á Thuessink. Gro-
ningen, 1831 —Van Meerbeek: Quels éloienl les remédes anlifebrils
avanl la ilécouverte du quinquina? Anuales de la Société d'Anvers,
1831. — Emile Cordier: Meuioire sur une mélhode thérapeulique
propre á remplacer le sulfate de qiiinine dans le Iraitement des fié-

vres paludénnes. La Academia de París nombró una comisión en-
cargada de juzgar del valor de los succedáneos de la quina.—Véase
también el informe de la Sociedad farmacéutica de P.iris acerca de
los nuevos succedáneos de la quina. Reperl. de Buchner

, 1853,
II volumen

, pág. 118. 26.—Fel. Jacquot en Archives générales, junio
de 1834. según las observaciones hechas en Roma en 1849 y 50.

—

Emile Manchón, de Lion : monografía de los princifiales febrífugos
indígenas, considerados como suplentes de In quina. Paris, 1836"
Jules Maíret: Thése de Strasbourg, 1839, 4.°—W. R. Cornish : Des
febrifuges aux Indes, 1836.

(I) Aloes, mirra, ruibarbo, alcohol, sulfato de quinina, ácido
sulfúrico.

El arsénico: ocupa sin dispula el segundo lugar entre
los febrífugos después de la quina. (Fowler en Inglaterra,

y luego Pearson; los dos Piencitz, Heim, Harless en Alema-
nia; Marugi, Stéfano Rossi, Locatelli, Moscati , Brera en
Italia; Caytan en Flandes; Tellez v Alonso en España:
Boudin, Cardiallac

, Masselot, Malllot, Fuster Girbal,
Lordat, Chretien y Poujol en Francia, etc.)

Arltmisia absyhlhium: sobre todo el estracto antifebril
de Demetrio Leonardi, y después el Wermuthbilter de
E. Luck, y la tintura y el licor de ageojos.

Bittera"febrífuga (bytler ash), bytteria febrífuga de las

Antillas francesas; es más abundante en quasita que la

misma quasia. Delioux la considera como una preciosa
adquisición.

Calamus aromalicus: en sustancia y á la dósis de uno á
dos escrúpulos, cuatro ó seis veces al dia: la infusión en
cerveza caliente es un febrífugo popular rauy conocido. Se
usa también contra las hidropesías y la caquexia consecu-
tivas á las fiebres intermitentes.

Capsicum annuum: la tintura se emplea como febrífugo

en algunas islas del Archipiélago (Landerer).
Cannabis : la infusión vinosa de las hojas se tiene por

los albaneses como un remedio etícáz contra las fiebres re-

beldes y los infartos del hígado y del bazo.
Casca de Pao Pereira, de la cual se sirven en el Brasil,

ya en estracto , ya en cocimiento ó en polvo (José Pereira

Kego,—Joaquim' Marcos de Almeida Rego.^Juan Evange-
lista Rangel).

Caryopliylli: frecuentemente usados en combinación con
otros antiperiódicos.

Cascarilla: quina aromática, quina falsa: en polvo, en
cocimiento y en estracto. (Golicke, Jbrdens, Jaun, Pinel,

Alibert, Desbois, etc.)

Cedrela febrífuga: remedio japonés (Blume, Tesch y
Staufenbeyl, Forsten).

Centaurea calcitrapa L.: las flores en sustancia y en
cocimiento (Lando, Villars, Bertin).

Centaurium minus (erythraea centaurium P., gentiana
centaurium L.) en eslracto.

Chamomilla (vulgaris) raatricaria charaomilla: en polvo,

en infusión y en estracto (Renard, Pastvors).

Chelidonia : el jugo fresco y el estracto.

Chichiké: Sarfan en Guatemala, prefiere la corteza de
esta planta á la de la misma quina (Luna).

Cinnamomum : la corteza de la canela de Ceilan se usa
como ayudante, en sustancia ó en infusión.

Cinnamotmim magellanicum: cortex Magellan.
Cínnaynomum álbum (cortex winteranus , wintera aro-

mática): en polvo y en cocimiento.

Cilrus auranlium: los frutos, la corteza en polvo, y
en algunos países el elixir auranliorum compositum.

Datisca cannabina (cannabina febrífuga de Juan Marsi-
li), recomendada por los italianos : no ha dado resultado

alguno en los demás países.

Diosma crenata (H. E. van Hall. A. P. A. Bruinsma):
preconizada contra las hidropesías consecutivas á las

fiebres.

Esenbcckia febrífuga (Winkler).
Fernnn: algunas preparaciones de este metal han adqui-

rido cierta reputación febrífuga, como, por ejemplo, el

carbonato de hierro. Los antiguos se servían con buen
resultado del azafrán de marte autimoniado (Bucbwald,
Trnka de Krzowitz). El carbonato de hierro se usa ventajo-

samente á altas dósis contra las neuralgias intermitentes.

Zollikofer, en Baltimore, recomendó el cianuro de hierro

como febrífugo. Eberle, Hosack Gaussail , Marlin Solón,

F. D. Rodríguez (en forma de pastillas) confirmaron su

eficacia. Oíros médicos lo han con)binado provechosamente
con la quina ó con sus alcaloides (Dreyer) (1). Los
griegos se sirven con buen éxito del quininum ferro-cyana-

tiim contra las calenturas intermitentes antiguas con esple-

nitis crónicas, hipertrofias, tumefacciones del bazo y del

(1) Musizzano, con salicina, 1857.
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hígado. Contra las tumefacciones esplénicas dan frecuen-

temente la preferencia al ioduro de hierro.

El hierro se usa con incontestable buen éxito contra las

fiebres intermitentes con habitm febricosus, leucoflegma-

sía, anemia, hidroemia febril. Los prácticos antiguos pres-

cribieron con gran ventaja las flores salis amoniaci mar-

tiales. Jesse Wheaton propuso el fosfato; William Kerr en

el Canadá indicó el nitrato
; y Marc , Martin d'Aubagne,

Duval y Vranken el sulfato.

Gallee turcicae (nueces de agallas). Renaulme fué el

primero que las recomendó. Lieutaud las llama un esca-

lente febrífugo. Boulduc y Lemery las consideran ineticáces.

Gentiava: la raiz y el estracto estuvieron en uso antigua-

mente; hoy las reemplaza la gcncianina.

Gluten : recomendado por Sequin. Creemos que solo es

aplicable como nutritivo ó combinado con los tónicos.

Hippocastannm: los más decididos protectores de la cor-

teza del castaño de Indias fueron en el siglo último los ita-

lianos Zullati y Turra, y en Francia Ranque, Lacroix,

Bourges, Bourdier, Brelonneau, y en Alemania el venera-

ble Hufeland y Voigtel.

Natrum chloricum : merece tan solo algún crédito

contra los tumores esplénicos, combinado con febrífugos ya
probados, ó como proíiláclico por vía culinaria.

Olea europoea: en Italia se ha empleado la corteza y las

hojas del olivo en polvo, su estracto (acuoso y alcohólico,

F. A. Aran) (I). Bouis preparó con esta planta un vino fe-

brífugo. En Francia Double, Rampon , Brassier, Fabre,

Cuynat, Cazal y otros se sirvieron de él.

üpium : á nuestro modo de ver no puede considerarse

como febrífugo, y sí solo como auxiliar. Por lo demás, está

bien probado contra las cefalalgias y las diarreas concomi-
tantes. En este concepto, los ingleses son los que más lo

usan (2).

Pelroselinum : las hojas, las raices y el jugo de apiura

petroselinura. (Peraira, Alf. Quépratt.) (3)

Phillyrea latífolia : el profesor Sachelli de Ferrara es el

que se ha servido de esta planta como febrífugo (4).

Fósforo: Hufeland, Schreiber, Woiny, A. Schwank y
Wiisteney lo recomendaron contra las liebres de acceso

adinámicas, á la dosis de 2 granos en 2 dracmas de aceite

de trementina, administrando 10 gotas, cuatro veces al dia.

También se recomendó el ácido fosfórico contra las calen-

turas de acceso asténicas, y á los sugetos escorbúticos y
septiémicos.

Piper, niger y álbum (5): la medicina doméstica ha
hecho uso coa frecuencia de esta sustancia, empleándola
en aguardiente.

Púlygomm aviculare : la yerba ha prestado buenos servi-

cios á Baugeris en Argel, quien la recomienda como
antifebril.

Quassia: en infusión y cocimiento puede ser de alguna
utilidad, en razón á su baratura (6).

Rfieum: el ruibarbo está indicado en todos los casos en
que hay complicación saburrosa, gástrica, hepática, pitui-

tosa, cuando se trata de evacuar sin debilitar el tubo di-

gestivo. La tintura de Darel y los elíxires amargos con
ruibarbo figuran entre los febrífugos domésticos y popula-
res. También se le combina con los absorbentes.

Salix vulyaris, alba, fragilis , viyninal, s. caprea
, frán-

gula, laurea, vitellina, amygdalina, etc.: en cocimiento
pasan en muchos países como buenos apiréticos (7).

(J. W. Glinz, Eb. Rosenblad, U. G. Ficlilz, Harlmann,
Sam. James, Akenberg, Clossius, Slone, White, Arm. Jo-

bard , Just. Guillermo Queriz, Roux , Monier, Bremer,
Trousseau , Fuhrmann , Bertrand , Yanteri , Dureau de
Malle.)

(1) Los ilalianos Spinelli, Savaresi, Carrainali, Guaslamachia.
42) Véase narcotina.

(3) Véase apiol.

(4) Véase piiillirina.

(5) Véase piperina.

(6) Véase quasinum.
(7) Véase salicina.

Salammoniacum, murías ammoniae: desempeñó antigua-

mente un gran papel considerado como antipirético, parti-

cularmente en la época del gastricismo y en la escuela de
Viena. íloy dia su indicación terapéutica está reducida á
las complicaciones gástricas, gastro-biliosas, pituitosas, en
las afecciones intermitentes de los órganos véxico-uretrales.

En las indicadas complicaciones abdominales ó viscerales

se le emplea de preferencia combinado con el ruibarbo.

Simaruba : la corteza de quassia simaruba figura en
todas partes como febrífugo; pero los resultados clínicos

son muy pobres.

Solanum pseudo-china : en el Brasil reemplaza á la

quina y suministra también un alcaloides.

Lo mismo sucede con el Strychnos pseudo-china: quina
de campo (Martius).

Sivietenia febrífuga (conocida con el nombre de córtex
Soyamidae). Roxburgh la recomienda como succedánea de
la quina.

Swietenia mahagoni: en las Antillas y en la America del

Sur la emplean á la dósis de tres dracmas. Lind, Michaelis,

Buchholz , Wright , Schónheider , lo han ensayado en
Europa, pero después lo abandonaron.

Swietenia senegalensis : corteza de cail-cedra del Sene-
gal. Los negros del Senegal tienen en esta planta más con-
fianza que en la quina (I).

Trifolium fibrinum: rnenyanthes trifoliala, usado anti-

guamente cou el zumo del limón contra las complicaciones
escorbúticas; ha caido hoy en desuso.

Vlmus campestris (la corteza interna). Estaba también
antiguamente en uso como febrífugo en Alemania , en
Francia y en la Italia septentrional. (J. Ch. Bauragarten,

Van der Vlis
,
etc.)
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Alcaloides succedáneos de los de la quina.

Son muy numerosos, pero no se puede decir que ninguno
de ellos haya adquirido el valor ó la eticácia de la quina.

Seguirenios'igualmente el órden alfabético en su esposicion.

Achilleina: se estrae de la yerba y de las estremidades
de la achillea millefolium. Zannni y Puppi la prescribieron

á la dósis de una dracma al dia.

Aesculina: la aesculina de Canzoneri no ha sido aún en-
sayada

;
poro Vandelli preparó un sulfato como febrífugo.

Apiol: este alcaloides de apium petroselinum fué preco-

nizado sobre lodo por Joret y Ilomolle como succedáneo
de la quina.

Berbeerinum: Rodie descubrió en el berbeeru ó green-
hart-tree de la Guyena británica la berbeerina, la mitad más
barata que la quimna. Rodie consiguió estraer de ella dos

alcaloides antifebriles: el berbeerinum y el sulfato berbeeri-

no. Las opiniones sobre su virtud febrífuga están divididas.

Se le empleó en Francia (2) y en Inglaterra. El Boletin de

la Sociedad médica de Madrid^ julio, 1850, pág. 259, pre-

coniza como nuevo succedáneo de la quina el sulfato de
berbeerina. También se ensavó en América (Patterson,

1852) (5).

CcEsalpinia : bonducella (kat-karandscha de las Indias).

Su cocimiento concentrado cristaliza en pequeños cristales

aciculares como la quinina (Piddington).

Cailcedrino : de la corteza de cail-cedra (khaya del Se-

negal) (4). Cavcntou preparó la cailcedrina
, y Montard-

Martin la ensayó en el año 49 con buen éxito en el

Ilótel-Dieu.

Carapa: Robiqiiet y Petroz encontraron en la corteza de
esta planta un alcaloide análogo á la quinina.

Cnici7io (5): Nonat lo empleó con un éxito muy satis-

factorio.

(1) Véase caicedrina.

(2) Véase Becqiierel, Golding Bird.

(3) Véase también C. R. Fiancis «harberrv.» [Indian annals of
médicales sciences, abril, 1836.)

(4) E. Cavenlou, Rapport sur l'écorce de cail-cedra du Sénégal.

París, 1837.

(5) Del carduus benediclus ó cnicus beuediclus.
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Cascai iUiiia: Duval preparó la cascarilliiia, pero parece

que no lia hecho haslautc» ensayos para ohlener resultados

positivos. Creemos, sin crnhargo, (¡ue merece se eslienda

más su uso.

Cetrarina: Riíiateüi la propuso como succedáneo de la

quinina bajo la denominación de liquenino amarguísimo ó

salino amarguísimo anli-íehril. Se ha esperimeulado como

febrífugo muy elicáz por Uerberger y Müiler. Se administra

á la dosis de dos granos.

Centauriitm ninriaticum: Dulong preparó de la genliana

centaurium un alcaloides
, y recomienda de preferencia el

aso del muriálico.

Coffciiium: ha sido preconizado como febrífugo en algu-

nos puntos (1), pero Landerer probó en Grecia la inehcacia

del coffeinum purum et cilricum.

Coniina: Jorge W. Carpenter de Filadelfia, viendo que

los médicos americanos fe servían con -gran resultado del

common dagwood (corteza del cornus florida), preparó con

la madera de la corteza el sulfato de cornina. Samuel Jorge

Morton, y después U. Coales, sus protectores, pretenden

que presta bi:enos servicios en casos en que falla la

quinina.

La (lalisdna: descubierta por Rosé, la helenina y la alan-

tina, ensayadas hace tiempo como succedáneas de la qui-

nina, han7esullado inferiores a otros succedáneos.

Fnixinina: Meudel atribuyó la fuerza febrífuga del fresno

á la fraxinina, hal)ienilo curado con ella una iatermitenle

importada de Africa y que habia resistido á la quinina.

Mouchon de Lion reco.'nienda igualmente el estrado al-

cohólico (1853).

ÍÍ6'/)/ií¡/u/iíí»i, gencianina: según las observaciones hechas

por Lange, este alcaloide no puede rivalizar con la quinina,

mientras que Küchenmeister le atribuye la cualidad de

obrar tan pronta y enérgicamente como ella contra las

fiebres de acceso y los tumores esplénicos, considerándola

como su mejor succedáneo.

Iliciiia: debe este alcaloide su reputación febrífuga al

celo de E. Rousseau (2), y á los médicos italianos Bertini,

Acerbi y otros.

Litpnlina: Delostre es quien la recomienda como succe-

dánea de la quinina, pero sin fundarse en hechos ni obser-

vaciones.

Melianina: de Melia azadirachta. Piddington mandó á la

Sociedad médico-lísica de Calcula en 1827 el sulfato de

melianina, que obtuvo de la corteza de la indicada planta.

Narcotinum: la narcotina muriática fué recomendada

como aaliperiódica y febrífuga por Stewart y O'Shaus-

gnessy. Los médicos "de las Indias orientales la prefieren á

la quinina, siendo la dósis más conveniente de dos á cuatro

granos al día. Preconizan el sulfato de narcotina Roats

y O'Shausgnessy contra las fiebres de acceso de dife-

rente tipo.

Perrina: según Sigaud, Silvia y Vallado, ha sido muy
elicáz contra las liebres palúdicas en Rio Janeiro y sus al-

rededores. Además, Juvencio Pereira Ferreira, Joaquini

Marcos de Almeida Regó y Joao Evangelista Rangel, se

muestran satisfechos de los resultados obtenidos.

Pliillyrina: de la phillyrea latifolia y media, descubierto

en 182o. Trae su reputación febrífuga de la Italia, en donde

Jachelli de Ferrara y Carboncini fueron sus representantes.

Pliloion liicina phloion liiciinm pldorrliicin ( O.olóí y
pt|y..), fué descubierta en 1834 por Konink y Stass, quienes

la colocan en el mismo rango (jue la quinina, dándola á la

dósis de 12 á 15 granos, i. e. Hauegraetf y Lutens, Leonhard

y Kremers, se han pronunciado en favor de este succedá-

neo febrífugo, siendo fácil procurársela á buen precio, pues

se encuentra en todas partes.

Piperiua, piperinum, piperium: Orstaedt la descubrió en

1819 en la pimienta larga y negra, y Meli fué el primero

(1) Véase el liifoiine del Congreso de los médicos y naturalislas
en Brema.

('2) De t'efficacilé des fetnlles du hoiix dans le Iraitemenl des
fiévres intermitientes. Paris, 1831.

que la ensayó en el hospital de Rávena. Puede decirse que
la Italia fué la patria adopti\a de este febrífugo: Berlini lo

prescribió á dósis de un escrúpulo en tres pildoras con un
estrado amargo, de lasque administraba una en la apirexia:
Gordini administraba seis y ocho granos por dósis, asegu-
rando (|ue los enfermos que la tomaban, estaban menos su-
jetos á las recaídas que los tratados con la quinina: Biondi

y José Micoli, Coatti, Torelli y Brandolini, la colocan bajo
el punto de vista de su elicácía entre la (piinina y el sul-

fato. Otros prácticos no pudieron encontrarle estas buenas
cualidades fármaco-dinámicas , dando Blom y Charpen-
tier la preferencia al aceite etéreo acre de la pimicnla.
(Lucas , etc.)

Los italianos emplearon también el guassí/íum, que admi-
nistraban con preferencia contra las liebres complicadas, á
la dósis de lo ó 20 granos cada dos horas durante la

apirexia.

Salicüia , salicinium , salicinwn : Antonio Fiorio de
Mantua obtuvo en cien casos buen resultado con este re-

medio, que se ensayó en casi todos los países de Europa
con éxito diferente. Es bastante barato, auncjue hay que
administrarlo á altas dósis. Vo mismo tuve ocasión de ser-

virme de él durante una epidemia de fiebres intermitentes

en una campiña en que tuve que acompañar á una augus-
ta é ilustre familia. A la inmediación de dicha campiña
existen grandes pantanos que delerniinaron dicha epi-

demia. El medicamento ha producido »u efecto
,

pero

muchas personas de edad y sexo diferente no han podido

soportarle , á pesar de su buena calidad , como preparado

por el farmacéutico del Rey de quien tenia yo la honra de

ser médico.

También se obtuvo un sulfato de la corteza rohana, de

la swietenia febrífuga
,
pero en los fastos de la medicina ha

llamado poco la atención.

Tanino: Cliausarel asegura que cura las fiebres de acceso

tan bien como el sulfato de quinina.

Resumiendo, vemos que lodos los países arrozícolas, las

Indias inglesas, la Italia, la España, la Francia y hasta la

América lian rivalizado en descubrir y encontrar succedáneos

de la quina y de sus alcaloides, obligados á ello por los

gastos considerables que exijen los pantanos-tipos ,
supe-

riores á los medios de que dispone una comarca arrocera.

En fin, cuando se considera (|ue el socorro médico en las

circunstancias indicadas es una necesidad inevitable, se

comprende la importancia de las indagaciones que tienen

por objeto procurarse buenos medicamentos y baratos.

Creemos haber suministrado un buen repertorio en el que
cada país podrá encontrar aquello que más pueda con-

venirle.

B.—Tratamiento de los paroxismos.

a. El estadio de los pródromos debe tratarse con arreglo

á las reglas de la terapéutica general, que nos enseña que

las liebres que les suceden tienen regularmente un carácter

adinámico, asténico ó tórpido, que prohibe severamente

todo lo que pueda debilitar.

b. Estadio de calosfrió. Lo que en este estadio puede

hacerse es disponer que el enfermo guarde cama, ó que le

den friegas con franela, v administrarle bebidas diaforéticas,

como por ejemplo, caldo blanco (flor, verbasci), hojas de

saúco, de tilo, de menta ó de melisa; en suma, infusiones

aromáticas.

c. Estadio de calor. Bebidas ligeramente acídulas, coa

ácidos minerales ó vejetales, limonadas gaseosas, con bi-

carbonato de sosa y zumo de limón.

d. Estadio de crisis. El principio «quo vergit natura,

eo ducenda,» será la mejor terapéutica.

e. Apirexias. La cuestión de cuál debe ser el momento

más conveniente para combatir la liebre de acceso ha sido

en todos tiempos objeto de controversias y de las más en-

contradas opiniones entre los médicos. La mayor y la más

sana parte de los autores y prácticos estuvo siempre acorde

en que conviene suprimir la calentura lo más pronto posible;

á



- 25 —
i\nicamentc hacen escepcion á esta regla algunas modifica-

cioQüs y complicaciones de la enfermedad.

La direccioa que la terapiuilica debe tomar en la forma

dicha febris depuratoria, la dicta su mismo carácter pato-

lógico. En las intermitentes que hemos ilamado trofosis

intermitentes, el sistema vascular merece una atención par-

ticular con el fin de evitar las desorganizaciones. Cedan á

los febrífugos específicos heroicos, como por ejemplo á los

alcaloides de la quina y al arsénico. La terapéutica debe

modiíicarse necesariamente, cuando son las fiebres intermi-

tentes continuas, subcoutínuas, subintrantes y remitentes

de origen palúdico.

Estas formas son asociaciones de las trofosis intermitentes,

en las que es partícipe el elemento vascular vasomotor y
propiamente trófico, y que se caracterizan por un desorden

más ó menos considerable de las funciones secretorias. Las

intermitentes discrásicas vuelven á caer, sin escepcion, en

la esfera del trofisnio y del vascularismo, indicios ambos
que bastan para resolverse en la elección terapéutica.

No dan los febrífugos buen resultado cuando se toman
al tiempo de la entrada manifiesta del acceso ó durante el

paroxismo: hay que elejir el intervalo de las apirexias para

el tratamiento antipirético. Es indudable que muy á menu-
do puede hacerse abortar la liebre de acceso cuando el

enfermo acude á tiempo; pero entonces es necesario apro-

vechar las apirexias. Una vez ocurrido el paroxismo, no

puede cortarse ya sin inconvenientes.

C.—Tratamiento de algunos síntomas notables.

Alguna cosa influyen los síntomas en la elección de los

febrílugos y en su "combinación en las fórmulas con los

ayudantes. 'Prevalece la terapéutica sintomática esclusiva,

cuando la importancia y la urjencia de estos síntomas pre-

dominan é indican peligro; y tienen principalmente impor-

tancia sus indicaciones en las fiebres perniciosas. En tiempo

de los antiguos árabes, arabistas y helenistas, mereció ya
consideración esta rama de la terapéutica antiperiódica.

Algunas especies y variedades de fiebres intermitentes

deben bastante á menudo su existencia nosológica á la de

tal ó cual síntoma.

D.—Tratamiento de las terminaciones de las fiebres de acceso

y de sus formas consecutivas.

Divídense en dos ramas las terminaciones de las fiebres

de acceso: 1.°, enfermedades todavía inherentes al pantano-

tipo, como razón nosogenésica fundamental, y que se hallan

en relación deuteropática; y 2.", enfermedades libres vade
la influencia pantanosa que' ha pasado, pero en pos de la

cual ha quedado esta ó la otra dolencia, como resto ó resi-

duo independiente, aunque su raiz nosogenésica venga no

obstante del miasma palúdico. Contra estas terminaciones

se emplean todavía con frecuencia los febrífugos; como
por ejemplo contra los tumores esplénicos, las liidrartrosis

y las caquexias producto de las fiebres. Acomódase la te-

rapéutica, en casos tales, á la clase de enfermedad conse-

cutiva que se ha de combatir. Solamente mencionaremos
las que siguen:

1. Neurosis somáticas y rara vez alguna psíquica, cuya
terapéutica recae sobre las indicaciones de sus especiali-

dades: las neurosis paralíticas.

2. Enfermedades discrásicas, como la gota, la ictericia,

la clorosis, la olighemia, el escorbuto y las bidrosis.

3. Erupciones exantemáticas, comee! estomacace, las

formas psóricas y las ¡mpetiginosas.

4. Enfermedades vasculosas y de la estructura orgá-

nica, por ejemplo, del pecho, catarros, blenorreas, ó del

bajo vientre, hipertrofias ó alteraciones plásticas y de la '

estructura deí bazo, del hígado, délas glándulas mesen-
'

téricas y del páncreas.

5. Anomalías secretorias en cantidad y en calidad,

gastricismo, estado pituitoso, diarreas, disenterías, dia-

betes, dismenorrea y amenorrea.

(j. Destrucciones de tejido por supuración ulcerosa y
formación de abscesos.

Desde muy remotos tiempos hay específicos antifebriles,

de los cuales recordaremos solamente á nuestros lectores

c! anlidotus lysipyretos, el especificum Rcg. Wasovian,
pulvi? autifebriiii/spccilicus Pauli Podchozimski , antife-

brile eremita} Polnniie, sal febrile compositum; anliqua-
riiim topicum Helmoutii et Riverii ; clectuarium anlifVbrile

íloITmanni, anlipireticum Boerhaave; spiritus antiquariius

Michaelis; potio antifebrilis Crollii; tinctura antiquartana-

ria Dolaei; pulvis Cornachini (conocidos igualmente con el

nombre de cerberus triplex , de polvos del conde de War-
wich y de polvos de tribus); pulvis Mederi Drcsdensis;

pil'jlae balsamic3e anlifehrilGs Junkeri
;

pilulsc antifebriles

anglicae... y otros inlini'os.

Mientras duró la prohibición hecha por Napoleón I de
entrar los buques ingleses en ios puertos del continente,

no solamente se procuró buscar medicamentos que suplie-

sen á la quina, sino que se favorecieron los específicos.

Entre otros alcanzó grande reputación una mezcla pulve-

rizada de acoro (acorus verus), de agenjos, de milenrama

y (le trébol acuático; pero la disolución arsenical alcanzó
el mavor crédito, habiendo sido ya antes en muchos países
de Alemani.a un arcano antipirético.

En Inglaterra se preconizó mucho el elíxir antifebril de
Stoughlon (1). Para reemplazar al agua antifebril inglesa,

que es muy cara , recomendó Ezequiel Córrela dos Santos
su agua antifebril

,
cuya parte principal consiste en perei-

rina (2).

¡.a polio amaricans auglorum (3) no puede compararse
con estos remedios.

Los antipiréticos populares y domésticos no abundan
menos que los específicos legítimos, como, por ejemplo, el

rábano ó las cortezas de naranja digeridas en vino; el ta-

baco pulverizado, en aguardiente; la cascara de nuez pul-

verizada; la pimienta en aguardiente; la nuez moscada,
el cardamomo y los clavos de especia en aguardiente ó

vino. Los campesinos de la Moldavia, la Valaqtiia y la

Rumelia , suelen tomar pimienta negra con arsénico en
aguardiente.

Hemos agregado al tratamiento del pantano-tipo este

reducido apéndice de específicos y de antifebriles popula-

res ó domésticos, para deducir de estos hechos históricos la

siguiente cuestión : ¿Conviene á la higiene pública y á la

población arrozícola tolerar y favorecer el uso de estos

iébrífugos populares y domésticos sin previa consulta con
un médico?

Estamos por la afirmativa en ciertas circunstancias. En
primer lugar, sabe todo el mundo, y lo mismo sucede en
los demás países que en el nuestro, que las gentes del

campo tienen mucha inclinación á esta clase de remedios;
además, hay enire ellos muchos que, aun suponiendo el

abuso, no ofrecen malos resultados; por otra parle, no solo

puede la higiene pública dar á conocer los más convenien-
tes en cada país, sino también enseñar el modo de usarlos,

. procediendo con severidad contra la venia y el uso de las

' sustancias que puedan serdaiíosas; y finalmenle, como es

la enfermedad fácil de conocer aun en sus pródromos, es

posible hacerla abortar ó detener su marcha , viniendo

á ser también estos medios unos verdaderos preservativos.

Sabido es que el proverbio «exempla Irahunh en parte al-

guna tiene mejor com[)rol)acion que entre los campesinos; y
como hay siempre entre ellos algunos bastante despejados',

no es cosa difícil enseñarles de qué suerlc pueden prestar

socorro á sus convecinos, principalmente cuando no se

hallan los auxilios médicos muy á mano.
En los últimos lustros del corriente siglo alcanzó grande

(t) Hé aqiii la fói inula parisiense: summilat. al)sintli. hl).; cha-
moeilr. gcntiini. aurinilior. amaror. áá unriain unam; corl. cascariil.
iinciam uiiam ; rad. rliah. niiciam sumis; aloes drac. imam; alcohol,
lil). (lúas.—Dosis, media á mía drarma eii una laza de r"fé.

(•i) Revista médica brasiieira, 18il. Núm. 1, malo, p. 20.

(o) Geiioiana, cardo sanio, enebro y cenlanra menor.
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favor la tintura febrífuga de Warburg (1), y en concepto

(i) Recipe: aloes hepat., rad. zedoar. áá drac. unam; croci áus-

Iriaci. gr. liia; radie, atigelic. camplior. áá gr. dúo; spirit. vini rec-

lific. pond specific. 0,910, uncias tres. Digere per ires dies, subinde
sajpe quassaiido. Iii colalur. drac. qiiiiidecini : solve sulpbalis

chinin. drac. semis. Fill. el dispens. pro dos. drac. quinqué.
La fórmula de la tintura until'ebril nosocomial (giegier) es la

siguiente:

Aloes une. unam et semis ; camphor. unciam tínam el escrup.rua-
luor; cort. aurantior. rad. enulae minul. contus. áá une. ocio; spirit.

vini 0,830 lil). (lecem, pond. civil. Digere per ociiduum el admisc.
liquor. express. chin, sulph. une. sex; ácidi sulphuric. diluí, lib.

unam, pond. civil; lincl. op. crocat. une. unam et semis. Dósis,,*

media onza para seis enfermos.

nuestro es uno de los medios que pueden llenar mejor el

espresado oiijeto.

Para recomendar nuestro trabajo á la indulgencia de
la Real Academia de medicina de Madrid, terminaremos
diciendo: «Heconocemos que nuestra inteligencia no queda
satisfecha, sino cuando se halla iluminada por la verdad
irrefragahie. Valeant et faveant lectores.D

,.DR. JUAN BAUTISTA ULLERSPERGEB.
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